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jp i  < tpo.<<iei»n c o n t l e u a d i i  j t o r  l a  ,% a u tu  &»ed«.
« R o m a n u s  P o n t i f e x  p o t e s t  ao  d e b e t  c u m  p ro g i 'o a s u ,  e u m  l ib e r a l i s m o  e t  cu m  r e -  

c e n t i  c i v i l i t a t e  s e se  r e c o n c i l i a r e  e t  c o m p o n e r e .» . H A R i O  m  L A  l A i i i j i ' : ,
l'ropoHlcJun ioondfn^<la p«>r iu »anta le.

«El R om ano P( n tífice  puede y debe reconciliarse  y  av en irse  con el p rog reso , con 
e l liberalism o y  con la  c iv ilización m o d e rn a .|

P r e c i o s  d e  s u s c r t c i o n .—E n M adrid: 1  ®  rs . a l m es .—E n  Protñncias: » 0  rs . a l m es y 6 0  p o r tr im e s tre s  en  ca sa  de 
loa com isionados, y "1®  rs . a l m es y  tr im e s tre  en la a d m in is tra c ió n .—En el E xtran jero : ® 0  rs. tr im e s tre .—E n  ü l -  
tramar: ® 0  rs . t r im e s tr e .—L a ad m in is trac ió n  no  responde de los se llos que se le  re in ita n  en c a r ta  sin  ce rtif ica r.

P o n t o s  d e  s u s c b ic io n .— E n  la  A d m in is tra c ió n , calle de S ilva, n ú m . 49, en tre su e lo , y  en la s  librerías de 1» 
P ub lic idad , O lam endi, López, B aylli-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—P ro w sc tó j; E n  los p u n to s  q u e  se  a n u i' bin el ú ltim o  
dia de cada  m es.

;iiiiiiri®rtwri,  —
A D V E R T E N C IA .

4,í>3 s e f la r e s  s u s c r i t o r e s  d e  p r o v in -  

ciftfi j u y e  n io .K )  c o n c lu y e  e n  3 1  d e l  

p r a s e n te  m e s ,  s e  «e i v ir á n  r e n o v a r lo  

o p o r tu n a r n e n te  s i  ,c g  q p iieren  e i p e r i -  

B ien ía r  r e tr a s o  en el r e c ib o  d e l  |>e- 

r ií'd ic o .
N o  s e  a d m ite  o tr a  c la s e  d e  s e l lo s  

q u e  lo s  d e  fr a n q u e o  ó  c e r t if ic a d o  d e  

c a r ta s , y  la  a d m in is tr a c ió n  s ó lo  r e s ­

p o n d e  d e l  r e c ib o  d e  lo s  q ü e  l e  e n v íe n  

en  ca r ta  c e r t if ic a d a .

PARTE >iX'l’RANJERA
Hoy debemos comenzar rectificando un error 

en que los manipuladores telegráficos nos han 
hecho incurrir; pues iéjos de haber salido ios 
molletes electorales del gran reino tan á gusto 
de los amasadores como suponíamos , las elsc- 
ciones han ofrecido un resultado tan verdade­
ramente aflictivo para la italianeria, como que 
demuestra una ver más con evidencia que no 
es nn hombre io que, según ia opinión de la 
Presse, falta al reino de Ita lia ,  sino un pueblo. 
Cuatrocientos cuarenta y tres son los padres 
que los forjadores de dicho reino le han receta­
do para los menesteres de su representación en 
Cdrtes. Cuatrocientos cuarenta y tres eran, 
pues, los nombres que dóbian haber salido de 
las urnas, adornados con el título de diputa­
dos; y sin embargo de tanto y tanto como han 
sudado los ministros de D. Víctor para mover 
á los electores, estos se han retraído en núme­
ro tan considerable , como que del primer em ­
puje , ó sea en la primera elección, sólo una 
cuarta ó quinta parte dp los colegios electorales 
han sacado adelanto un nombre; debiéndose 
proceder en todos los demás colegios á dar se­
gunda vuelta á la manija electoral; ó  lo que es 
lo m ism o, á votar por segunda vez para elegir 
entre los que han obtenido en la vez primera 
mayor número do votos.

Cariacontecidos los ministros dol gran reino, 
unos á otros se achacan la causa de este electo­
ral desastre; y según escriben de Florencia, el 
general Lamármora, cabo hoy de la ministerial 
tropa florentina, montado en cólera y encarán­
dose con el Posada Herrera de aquella tierra, 
le dijo; «¡Se ba portado Vd., amiguito! Hubiera 
preferido mil veces que de todas las urnas hu­
bieran salido clericales, á dar justo motivo pa­
ra que todo el mundo se ria de nosotros, al leer 
osa cáfila de colegios en donde hay que menear 
otra vez los bártulos si nos han de dar un di­
putado. ¡Pues estamos frescos! ¿Qué dirán de 
nosotros viendo que en Turin sacamos por jun­
to á un diputado, quo para mayor quebranto 
es el Sr. Vogezzi, el cual ha vuelto de P.oma 
medio clerical, y que eu Florencia no sólo no 
podemos sacar adebnte ai barón RicasoU, sino 
que le sometemos á k  dura prueba do que por 
segunda vez elijan entre un hombre como él y 
que además es florentino, y un clerical que pa­

ra mayor ignominiaes siciliano? Vea Vd. lo que 
con razón sobrada dice ún periódico tan libe­
ral y competente como es la Associazionne.*

y  diciendo esto Lamármora parece que co­
gió el periódico aludido, y arrimándole á las 
narices del Posada Herrera de aquella tierra, 
leyó lo que sigue:

a ll bqllotaggi (empates i  falta de votos) que se han 
visto en los colegios de Turin y otros muchos, lo  son 
efectos de una verdadera lucha de ideas y principios 
que hayan dividido ó equilibrado las fuerzas electora­
les; son, y así es necesario confesarlo en alta voz, 
consecneneias iegftinlas del general abatimiento que 
una administración ruinosa tía producido en nuestro 
país, y qne han llevado el desaliento 6 la indiferencia 
á todas las clases sociales.»

El ministro Natoli, como buen liberal, no se 
atrevió á contradecir el texto que Lamármora 
le ponía delante de ios ojos, diciéndole que no 
era abatimiento ni indiferencia, sino desden por 
la cosa, lo  que obliga á las tres cuartas partes 
de electores del gran reino  á ronimcir al yran 
derecho; pero así es la verdad.

Los periódicos y cartas de Roma refieren va­
rios pormenores relativos al relevo, temporal 
según Opinión de muchos, de Monseñor Mero- 
de. üna de estas cartas nos ia encuentra el 
Diario dé Barcelona, y aun cuando no juzga­
mos completamente exactas alguna de sus no­
ticias, la trasladamos más adelante, porque en 
general so acerca á la verdad de los hechos.

En otra carta de Roma se d ice , refiriéndose 
al mismo asunto, que en virtud de haber de­
clarado varios laciiltativos á quienes se consul­
tó, que todá especie de trábajo intelectual com- 
proraeteria la vida de monsi ñor Merode, Pió IX 
encargó al Cardenial AntoneUi de trasmitir al 
ministro de las armas las siguientes palabras; 
«Quiero que se conserve por él y por mí.»

Monseñor Mérode se ha despedido del ejérci­
to pontificio por medio de una órden del dia 20, 
la cual dice a s í;

«Im pulsado Su Santidad p o r  bondadosos cu idados 
po r m i fa lu d  se  ha  d ignado ¿ tiv ia rin e  del cargo de p ro - 
m in is tro  d e  k s  a rm a s .

»Al separarme hoy del ejército pontificio, deseonia- 
nifestar á todos sus individuos la gratitud, que les de­
bo por ias buenas relaciones en que liemos vivido y 
por el auxilio que me han prestado ea todas circuns­
tancias.

»Durante ks seis años que hemos pasado juntos, 
hemos corrido vicisitudes muy grandes y* afrontado 
pruebas de muchas especies.

«Recordarlo será grato para mi toda ia vida, por­
que cada recuerdo me presentará una prueba de ab­
negación, lealtad y lideiidad al deber y á la con­
ciencia.

ttContio en que siempre encontrará en vosotros el 
Padie Santo soldados honrados, valientes , dignos en 
todo del jefe ilustre cuya reciente pérdida sentís, y 
dignos de la gran causa cuya defensa iiabeis abra­
zado.

Ja v ie r  Me r o d e .»

Duras, muy duras son cu efecto las formas con 
que Prusia (y Austria también, pues telégrafo 
y corresponsales han dicho que sus notas eran 
idénticas) ba intimado al Gobierno de Franc­
fort que disperse la turba revolucionaria que 
cobija. La nota, ó mejor dicho, el latigazo 
dado en esta ocasión por Bismark, considerado 
conforme á reglas estrictas de derecho inter­

nacional es un abuso; pues ciudad libre Francfort, 
su Gobierno debe ser tan independiente como 
el de Rusia en el régiméh de su casa. Sin em ­
bargo, si el latigazo de Bismark se juzga con 
arreglo al indiscutible derecho que todo pueblo, 
corporación ó persona tiene para defenderse 
contra malas intenciones, y para prevenirse 
contra los males que le amenacen, preciso es 
reconocer que los Gobiernos prusiano y aus­
tríaco han hecho muy bien en enseñarlo los 
puños al Senado de Francfort, y que harán mu­
cho mejor, si, persistiendo dicho Senado en ser 
covertera de revoiuclonarios y conspiradores 
contra ia paz y la integridad del territorio ale­
mán, le dejan cesante temporal ó definitivamen­
te , cómo con fórmula no muy diptonlática 
anuncin la nota prusiana que sucederá.

Esta trasladada á la letra dice así:

B e r l í n , 6 de Octubre.

Las noticias de V. £ . dos han proporcionado por­
menores y exactos detallas de las deliberaciones de la 
Asamblea de los diputados alemanes, celebrada el 1.° 
de Octubre en Francfort.

Habíamos confiado hasta el último momento en que 
el Senado, conociendo sus obligaciones para con sus 
aliados, y recordando las recriminaciones que formu­
lamos ántes contra el Au.stria,impediría la reunionde 
esta Asamblea.

Desgraciadamente nos equivocamos, pues hemos 
adquirido ei convencimiento de que el Senado no se 
ha opuesto á que el territorio de Francfort sirva para 
fomentar proyectos políticos imprudentes y umversal­
mente perjudiciales.

No podemos consentir por mas tiempo quo se de­
muestre tanta indulgencia respecto á unas tendencias 
tan subversivas, ni sena digno por nuestra parte tole­
rar que en ei centro mismo en donde se reúne la Dieta 
se trabaje para minar las bases de la autoridad que 
exista en los primeros Estados de la Confederación 
germánica, uí que se lance al mundo entero por medio 
de k  prensa aserciones que se distinguen principal­
mente por su brutalidad (testual).

La marcha seguida por el Congreso da los diputados 
alemanes ha demostrado que las palabras huecas en­
cuentran cada dia ménos partidarios en la parte in­
teligente de la población; pero ia indulgencia del Sena­
do DO por eso es menos reprensible.

De acuerdo con el gobierno austríaco, declaramos 
que la repetición de semejante escándalo no pueae to­
lerarse, aun cuando por su forma sea ineficaz para 
producir resultado alguno. El representante del Em­
perador de Austria ha recibido encargo de formular 
idénticas quejas ante el Senado.

Ruego, pues, á V. E. que anuncie al primer bur­
go-m aestre de Francfort que estamos completamente 
de acuerdo en este punto con el Gobierno de Austria.

Por mi parte, abrigo la confianza de que la ciudad 
de Francfort no pondrá á las dos grandes Potencias 
alemanas en el caso de prevenir con su intervención 
las consecuencias ulteriores de una indulgencia inad­
misible.

Queda V. E. autorizado para dar cuenta de este 
docmneato al primer burgo-maestre y dejarle copia de 
él si la desea.»

Buenos por lo visto eran los informes en que 
nos fundamos cuando decíamos el mártes que, 
lejos de haber las tribus argelinas es.imado en 
todo su valor las mahometanas arengas que 
personalmente las dirigió Napoleón III, habia 
lugar á creer que aquellas iban á enredar de 
nuevo la madeja, volviendo á andar á tiros con 
los franc ses. Así dice el telégrafo que sucede

de re su lta s  de  h ab e rse  reb e lad o  tre s  t r ib u s , las 
cuales han  salido  á  c a m p a ñ a  á las ó rdenes de! 
g u e rr ille ro  Si-Lala.

TELEGRAMAS.
P a r ís , 27.

El M ontíeur de Argelia del 25 dice que varios ge­
nerales franceses están operáUdó simuitáneaménte 
contra Si-Sala eu dirección de Saida con ftierzas bas­
tantes considerables para proteger á las tribus, de tal 
m rnera, que si los ínearrectos llegan á escapar de 
alguno de los puntos estratégicos por d o i ^  debea ser 
atacados, se verán obligados á refugiarse en el extre­
mo Sur.

Id e m ,  íd e m .
El Emperador Napoleón, acompañado del general 

Favé, visitó ayer los hospitales militares de París.

L óndres, 27 .
En el último balance del Banco de Inglaterra, la 

reserva de billetes ha disminuido 498,000 libras es­
terlinas; los depósitos particulares 734,000, y los va­
lores en cartera 1.443,000.

El numerario lia aumentado 430,000 libras ester­
linas.

París, 27.
Bu la Bolsa de hoy quedaban; e! 3 por 100 interior 

español, á 00 0 |0; el exterior, á 00; la diferida, á 
37 0(0; ia amortizable, á 00 í |0 ;  el 3 por 100 francés, 
é 68-00, y el 4 1(2 á 98-75.

L ó n d r e s ,  27.
Los consolidados ingleses quedaban: á 00.

Con fecha 22 escriben de Marsella al Diario de 
Barcelona:

oAnoche por el vapor de Civita-Veccbia seesperaba 
á monseñor de Merode que cartas de Roma del 17 su­
ponían próximo á partir. Sin embargo, como en el 
consulado general de la Santa Sede no se liabia reci­
bido noticia alguna de su llegada, se empezó á dudar 
de la realidad del reemplazo de dicho ministro. Todo 
lo que se sabe de cierto por abona, es que por causa 
de sus ataques de calentura que reclamaban cambio 
de aires, el ministro de las armas iba á emprender un 
viaje. Pero en este caso jsu reemplazo será temporal 
ó definitivo? Esta es la cuestión.

El Cardenal Antoneili ba ido de parte de! Papa á 
ofrecer á Monseñor de Merode un?, licencia de tres 
meses, y avisarle que él se eucargaria de la cartera de 
las ani.as. La noticia de la realidad de esta visita ba 
dado márgen á muchos rumores, ha hecho revivir to-
da« iaa púlLillvoti j  dCXriCKlft IjUo oo aiIáUCU*"
taban contra el Prelado extranjero; y este nombre de 
extranjero, straniero, que los romanos pronuncian 
con un acento indefinible de superioridad, es en el 
londo la queja principal desús rivales. El E.stado ma­
yor de las tropas poutificias participa en algo de este 
sentimiento, que es uoa de las miserias del país.

El Papa, que sabe todo esto, y que ha tenido siem­
pre gran confianza eu la adhesión de monseñor de 
Merode, no ha querido que su marcha pudiese pare­
cerse á una brusca destitución. Por lo tanto el viaje 
ha quedado aplazado. Hé aquí, según parece, el he­
dió de ia verdad.

Al obrar de esta suerte. Pió IX con su habitual de­
licadeza corresponde á los hombres dignos que, sin 
distinción da opiniones, estaban ya excitados á la 
vista de los ingratos que empezaban á atacar á su 
amigo y protector. Monseñor de Merode, siu perjuicio 
de su singular adhesión y de la generosidad de sus 
sacrificios, ha incurrido en ciertos errores ó des­
aciertos de carácter; pero la ingratitud es un triste 
espectáculo, y lie visto cartas de autiguos adversa­
rios de este miaistro que hoy estarían dispuestos á 
defenderle en contra de algunos de sus antiguos pro­
tegidos.

En vista de las eventualidades qne pueden ame­
nazar su libertad personal, el Rey y la Reina de N á- 
poles aceptan el asilo que se les lia ofrecido en la isla 
de Croma, propiedad del Emperador de .Méjico. Esta 
isla está situada en frente de Ragusa.

Dícese también, en los círculos de la prefalura ro­
mana, que el Gobierno ingles insiste cerca del Papa 
para que acepte la isla de Malta como refugio, si He-, 
gase á necesitarlo. Otros Soberanos han I-echo más ó 
ménos secretamente iguales ofrecimientos. Estas pro­
posiciones parecen indicar qüé fio se cree á la Fran- ’ 
cia dispuesta á dominar ios acontecimientos después 
de la completa evacuación de los Estados Pontificios'; 
pero las obras de fortiücacioo que se están liaciendo 
en Civila-Vecciiia, revelan también que los franceses 
están ménos dispuestos ó marcharse de lo que se su­
ponía.

E ntratan to , sólo se va á embarcar una brigada.
En cuanto ai Papa sigue guardando la misma acti­

tud. Los que en el alejamiento probable y tal vez 
consumado de Mons. de Merode, qolefén ver el indi­
cio de una política corapletsniente nueva, lean el a r­
tículo oficial del Diario de Roma, de H  de este raes, 
sobre las agresiones militares del Gobierno itaiian» y 
sus uuevas dísposicioues contra ia Iglesia.

Esta queja ó denuncia pública fué redactada por el > 
Cardenal Antonolii. Tal vez la dirección de ias armas 
toipari en sus manos un carácter más reservado y 
prudente; pero en el fondo (a situación será la misma, 
pues en nada se roza con la cuestión personal.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 28 DE OCTUBRE DE I86S.

LA LEY DEL ODIO.
U.

Dados los principios de que La Discusión  
parte, debemos confesar que sus teorías sobre 
el socorro á ias clases proletarias son rigorosa­
mente lógicas.

En efecto, ella  aplaude y aun adora— «las 
«conquistas de la revolución moderna que han 
«impreso al espíritu de las ciases proletarias 
«una nueva dirección que tiene por objeto 
«desatar de una vez todos los lazos que la unen 
«aun á las servidumbres antiguas.»

Iv.oi.v/a «.«u u ii  Ltuu LUOllCbfVCt 9 v loi ba-*

mente, que les expliquemos el verdadero senti­
do de esta algarabía.— Servidumbres antiguas  
son, entre otras, Dios, .su &anta Iglesia y toda 
la Religión cristiana. L,\ nueva dirección q;n  las  
ciases proletarias han de seguir con objeto do 
desatar de una vez el lazo que une su espíritu  á 
esas servidumbres antiguas, no os otra sino la 
tendencia que á las dichas clases quieren impri­
mir los autores y fautores de las conquistas de 
la  revolución moderna; es decir, el racionalismo 
crudo, el ateísmo bárbaro, el individualismo di­
solvente, y por consecuencia, la negación de 
toda especie de órden sobrenatural, el cual será 
sustituido por la proclamación del puro dere­
cho humano.

Ciertamente, una vez asentadas estas linde­
zas como término de las tendencias de ias cla­
ses proletarias, ¿qué duda tiene que ia limosna 
carece para ellas de sentido, y que no puede 
ménos de irritarlas como un insulto? Claro es­
tá: el hombre que recibe de otro un beneficio, 
contrae con é l una deuda, le queda obligado, y

— 288 -
fué causa de que el ejército pennaneciese inmóvil, 
pues se le mandó retirar á sus cuarteles. Fué sepa­
rado ei general B ugeiui, engañado Odilon Barrot y 
las sociedades secretas de la montana,habiendo he­
cho do modo que la Guardia nacional se mezclase 
con el populacho cruel y desenfrenado: oí dia 23 
de Febrero impelieren aquellas frenéticas turbas 
hácia el, Palacio Real, en donde hicieron añicos loa 
preciosos muebles y adornos, desgarraron las tapi­
cerías, rompieron los espe|os. echaron á perder los
dorados y esc u ltu ra s  y d e s tru y e ro n  los cu ad ros de
los grandes maastros, arrojando todo por las venta­
nas; y no salieron de aquel palacio, que e-a la ad 
miración de cuantos lo vieron, hasta que parecía 
un raonfon de destrozos y de ruinas.

—Y las sociedades secretas, exclamó Bártolo, 
han publicado en más de cien periódicos que eí 
mundo aún está sumido en la barbarie, y que ellos 
se e¡ cargarán de civilizarle, de forjarlo de nuevo 
enteramente y de alumbrarle con otro sol y otras 
estrellas; y los que aparentan dudar de ello, son re­
trógrados, negros y oscurantistas, qne tienen bas­
tante con la débil luz de esto viejo sol, y con laopa- 
ca claridad de esas gastadas estrellas. Veremos si el 
el Dio.s Prudhom sabrá crear unos astros más re ­
fulgentes; pero entretanto, se apaga en la tierra 
toda belleza, todo órden, todo arte bueno, y con 
ellos k  feñcidad así pública como particular.

El día 24, continuó el secretario. Invadió el pala­
cio de Luis Felipe un enjambre de miserables, hom -

— 289 —
bres, mujeres y pilluelos. Entánce* se rió ai señor 
da Girardin correr á k  real estancia y casi sin 
aliente decir al Rey:—¡Señor, salvaos!— ¡Ya están 
en Palacio!—¿Pero quiénes?—Los caníbales. El 
Rey Luis Felipe exclamó entónces por dos vecec; 
—¡Lo mismo que á Cárlos X, lo raístno que á Cár- 
los XI La Reina Amalia lo tomó del brazo, y .sin po­
der echar mano de un sueldo siquiera en medio de 
tantísimos tesoros, fné llevado con inciertos y vaci­
lantes pasos á una puerta escusada del jardín, que 
daba á la plaza.

—Viendo el pueblo salir de palacio aquel grupo de 
personas, acudió atropelladamente gritando:—¡Es 
él!—Es el mismo Luis Felipe.—¡Uolal ¡lieh!—¡El 
viejol—¡Y allí la Nemours con les muchachosi—Y 
aumentábanse k s  turbas, y se aglomeraban al rede­
dor de la verja; en términos, que la Reina tomó otra 
vez á su esposo por el brazo, io empujó hácia una 
carretela y  entró ella en seguida en la misma. E n- 
lóDces el cocliero dió iatigazns al caballo, atravesó 
por en medio de los curioso.?; y pasando por k s  ca­
lles de París los condujo salvos cerca de la ciudad 
Eu. Llegado que hubieron á e.sta ciudad, se vieron 
en la precisión de pedir por favor al maire que les 
prestase algún dinero para poder continuar su viaje 
y trasladarse ó Inglaterra.»

Aquí empezaron é hablar mucho y simultánea­
mente los señores de la reunión; uno hacia una ob­
servación, otro otra; pero todo» convinieron unáni­
mes en confesar la vanidad de ias grandezas hum a-

- " 2 8 5  —

Francia es inatacable, tiene en si misma una vida, un 
[jvigor y una virtud que nada tiene que temer el 

trono de Luis Felipe: este se iiaila rodeado de gran­
des hombres, muy previsores, de brazo fuerte y 
de ánimo decidido, para contrarestrar los golpes de 
k s  fieras de la montaña ( I ) , tiene una administra­
ción sábia, y una policía activa y perspicaz.

París está fortificado como una ciudadela, y dos 
mil piezas de artillería están prontas á disparar un 
torrente de fuego; tiewo un ejército valiente y que 
no vuelve la espalda á las demás naciones de Euro­
pa, por lo que mucho ménos las volverá á un puña­
do de furiosos que se reúna en ios baluartes, ó en 
los Campos Elíseos, ó en el Carrousel.

—Como gustéis, dijo Bértolo; pera vuestro D ia­
rio de los Debates, que ve Jas cosas de muy léjos y 
sabe un punto más que el diablo, hace cosa de un 
mes que nos anunciaba ciertas noticias oscuras...

—¿Qué noticias? Los Debates está pagado por 
los Ro|os.

—¡Pagado! Paréceme que tiene tienda abierta y 
demuestra los géneros para venderlos, can grandes 
letras que dicen: «Los banquetes reformistas lian 
desgarrado el velo, y para quien no es ciego volun­
tario, ó no trata de liacer ciego á los demas, es cla-

( í )  Los comunistas se dan el nombre de Rojos 
y de Montañeses ó d é la  Mordaña. Éstos ame­
nazaban pasar & fuego y sangre á Franíia,' peor aún 
q tíeen l7 9 3 .
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por ende se hace en cierta manera inferior á é l, 
como quiera que le queda sujeto con un vincu­
lo. Este órden de relaciones, mientras no ten­
ga más base que el puro derecho humano, ado­
lece de una aparente injusticia, como quiera 
que rompo la igualdad esencial que todos los 
hombres tienen por naturaleza.

¿Qué ha de producir sino irritación y sonrojo 
la limosna de quien al dársela al pobre, no ten­
ga otra cosa que decirle sino:— «Toma: te doy 
eso porque yo lo tengo y tú no; te lo doy pura 
y simplemente porque me dá lástima do ti, ó 
porque quiero, dándote esto que me sobra, evi­
tar que el dia ménos pensado vengas á quitar­
me hasta lo que necesito?»—

La limosna hecha a s i, forzosamente ha de 
engendrar odio mutuo entre el que la da y el 
que la recibe. ¿Y qué remedio contra esto? No 
hay ni puede haber más que uno, á saber: que 
el que da la limosna, la dé con amor y por 
amor al que la recibe, y el que la reciba, la 
reciba como un don del amor.

Pero ¿en qué base se fundará este amor, alli 
donde falta el centro y la fuente de todo amor 
verdadero, es decir, desinteresado? Desdo el 
momento en que pobre y rico prescindan de 
D ios, ¿qué espacie de moralidad informa el be - 
neticio que el primero reciba del segundo? ¿El 
puro amor al hombre? ¿Y por dónde este puro 
amor al hombre me obliga á mi á privarme de 
una porción do mi propiedad, con la cual pue­
do proporcionarme un goce? Si el amor ha de 
terminarse puramente en el hombre, claro está 
que siendo yo ei primer hombre que tengo de­
lante de mi, tengo derecho y aun obligación de 
referir sólo á mi to os mis actos, y no ejecutar 
ninguno sino por amor de mi.

Y si solo por amor de mi he socorrido yo al 
pobre, ¿qué obligación tiene el pobre de agra­
decerme el socorro?— Ninguna: yo se lo di por 
amor de mi; él lo recibe por amor de si mismo, 
y aqui acaba todo el negocio: entre los dos no 
ha existido vinculo moral ningu lo.

¿En dónde buscaremos el nudo de este vincu­
lo?— «En la idea del derecho, y nada más que 
>en la idea del derecho,»— responde L a D is­
cusión.

iQjié derecho? O ma  hablas de alguna mera 
abstracción sin realidad alguna, ó quieres ha 
blarme de aquella fuerza moral en cuya virtud 
yo puedo exigir do ti, ó tú de mi, tal ó cual 
acto determinado. ¿Y qué fuerza m oral quieres 
hallar en aonde comienzas por negarme el 
principio mismo y la sanción misma de toda 
moralidad? ¿Por ventura, los derechos y obli­
gaciones entro los hombrea existen absoluta­
mente por sí y sin relación á objeto final alguno 
en que se terminen? Nuestros derechos , lo 
propio que los correspondientes deberes, tienen 
un valor que se pr porciona al fin para que 
nos han sido dados; y este fin , es el de coope­
rar, como séres inteligentes y libres que somos, 
ai cons guimienio ue nuestro uien sumo, ue la
bienaventuranza, de Dios, último y necesario 
término de nuestros actos todos, como de todas 
nuestras facultades. Por consiguiente, desde el 
momento que de la idea del derecho me sepa­
ras la idea de Dios, me quilas hasta la nocion 
del derecho, porque dej.as mi derecho, sin o b ­
jeto y sin razón do ser, como le dejas sin 
base.

¿Da qué derecho me hablas, pues? Ahí te 
oigo pronunciar fastuosamente la palabra /ra- 
te rn iia d , y me figuro que en la idea expresada 
con esa palabra, quieres hallar la base y el 
término del derecho. Pero es el caso, pobre 
sofista, que esa palabra no tiene para tí mismo 
significación alguna. Quien dice fraternidad, 
dice vínculo moral que liga á los hombres en 
su calidad da hermanos. Pero los hermanos su ­
ponen un padre , y tú quitas á los hombres su 
Padre, pues que les quitas á Dios.

Dejas así al hombre con el hombre sólo; al 
hombre cal sa y término de sí mismo, y desde

este punto, lo entregas sin defensa posible á to­
do el horror de sus instintos depravados; pro­
clamas como ley de armonía el egoísmo, es de­
cir, la pasión radical origen de todo lo disol • 
vente, y abres una guerra da exterminio entre 
los miembros del género humano; pones al ódio 
por principio de unidad, y en ese principio fun­
das luego tus teorías sobre7a ju ú ic ia .., .

Bien haces en hablar con uesprecio de ateo 
de eso que se llam a espirita de caridad; bien 
haces en llamar arranque de generosidad ir r i­
tante al piadoso afecto del rico que movido por 
el respeto santo que le inspira la pobfeza santa, 
entrega por amor de Dios una limosna á su 
hei'mano menesteroso. Bien haces en llamar 
sonrojo y envilecimiento al acto de humildad y 
gratitud con que la pobreza santa recibe el so­
corro de su hermano  el rico, devolviéndole co­
mo inestimable tesoro un ¡Dios te, lo pague, 
hermano! que se oye en el cielo. Bien haces en 
decir que 7os pueblos nó acuden jam ás á la  ca ­
ridad sino en momentos de abyección suprema ó 
de suprema injusticia.

Sí: para tí la caridad qs una abyección, por­
que para ti es abyecto creer en el Dios-caridad. 
Para tí la caridad es injusticia , porque tú tie­
nes por contrario á razón y á derecho todo 
vinculo de amor que ligando con Dios á tos 
hombres entre si, aparte de su mente y de 
su corazón lá soberbia que engendra las rebe­
liones, y la rebelión que engendra las esclavi­
tudes.

¡Desdichado! ¿Qnieres no herir la  exquisita, 
la  d igna susceptibilidad de las clases pobres? 
Pues enséñale al' pobre quién es Jesucristo y 
quién la Iglesia que la llqm apojre de Jesucris­
to, y que le considera y ensalza como tal. Ensé­
ñale que cuando el católico le lleva limosna, no 
tanto entiende que va á hacerle merced á él, 
como que va á hacerse á sí propio el inmenso 
bien de cumplir la ley de amor que Dios im pu­
so á los hombres, y de ganar por ende el Bien 
Sumo que está prometido á los que cumplen la 
ley de Dios. Enséñale al rico á que, inspirado 
por estos móviles santos, lleve al pobre, no só ­
lo el pan que alimente su cuerpo, sino la pala­
bra de consuelo que refrigeré su alma; la pala­
bra de consejo que le aparte de la mala senda; 
el amor, en fin, el amor, que le siga prodigán­
dole sus inagotables tesoros en el taller donde 
trabaja, en el asilo de caridad donde se a l­
berga, en el lecho donde padece, y hasta en el 
sepulcro donde yace.

Pero tú , 1 infeliz! ignoras que todo esto es la  
caridad, y que sólo esto es caridad; y como 
ignoras eso, porque ignoras á Dios , no sabes 
que con sólo eso queda asegurada la misericor­
dia en el rico y la paciencia en el pobre, y e n ’ 
ámbos la dignidad de hom bres, y en la.socie­
dad á que ámbos pertenecen , la paz y la ar­
monía.

Eso que se llama espíritu de caridad , como 
tú dices con aesaen q ueso  w  n^uraiá piupiu 
de hombre civilizado, es cabalmente el espíritu 
mismo con que te dió y te conserva el sér ese 
Dios á quien niegas. Con ese mismo espíritu te 
aguarda para perdonarte la Iglesia á quien per­
sigues. Con ese, en fin , pedimos nosotros á 
Dios que te quite de los ojos la veuda, ó del 
corazón la malicia, para que dejos de contri­
buir, tan poderosamente como lo estás hacien­
do, á la ruina de tu pátria y á la perdición de 
ti mismo.

Posiblemente esto te hará también reir, co­
mo nos dices hoy qde te sucede con nuestros 
artículos. Nos pagas mal: los tuyos no nos ha­
cen reir á nosotros, y si (lo que Dios no quie­
ra) viniese ia muerte á visitarte en estos dias 
de tan inminente riesgo, queremos creer, por 
respeto cabalmente á tu dignidad de hombre, 
quo tampoco to habías de reir tú mismo.

Entre tanto, no creas que riéndote haces 
nada nuevo: va ya para tres mil años que pen­
sando cabalmente en tus risas, dijo e l espíritu

(le la caridad  que cuando la impiedad llega á 
lo iMiido, se hace despreciativa.

Gaviso Tkmdo .

El !le;venttirado Pnisbitero Sr. Aguayo no 
ha quedado satisfecho non ol triun fo  de su fa­
mosa Carla á los Presbíteros, y demás produc­
ciones.

La demagogia necesitaba un Gura, y por lo 
visto el Sr. Aguayo reúne todas las condiciones 
necesarias para ser un maniquí. Cátate, pues, 
al Sr. Aguayo dispuesto á firmar cuanto exija 
la conveniencia de la secta.

¡Desdichado ,Sr. Aguayo! Sentimos tener que 
volver á nombrarle en nuestro periódico; pero 
importa, no tanto por combatir á dicho señor, 
que harto se,combate á sí mismo con su con­
ducta, sino para aducir un nuevo ejemplo del 
Catolicismo da nuestro Gobierno.

Los dos periódicos democráticos de la maña­
na publican boy una nueva carta del consabido 
Presbítero, en contestación á las cartas de fe­
licitación que ha recibido de «tantos y tantos 
trabajadores, dice La Democracia, interesados 
por Ja libertad d éla  conciencia, por la libertad 
del pensamiento.»

De algunas de estas producaiones democráti­
cas tienen ya  noticia nuestros lectores, porque 
de ellas nos hemos ocupado alguna vez según 
se han ido publicando.

Puesá tales, cartas tal contestación y con esto 
hecho el elogio de ia última arenga dei señor 
Aguayo. Pero hay algo de original en esto. El 
señor Aguayo teniendo en cuenta sin duda la 
clase de gent á que se dirige, ha creído que 
seria perder él tiempo entí’eteuerse en aquellas 
metafísicas á que alguna vez le hemos visto re­
montarse y ha prefar do hablarles gordo como 
suele decirse.

En consecuencia, después de la consabida 
fórmula de \Hermauosl y de uu regular exordio 
sobre los mom.-.ntos'Solemnes que hay en la vida 
de ios pueblos, lo principal de la carta se halla 
csndensado en las siguientes lineas que trascri­
bimos integras:

aSí hoilidos lus derechos políticos, lastimados los 
iolereses sociales y conculcados los principios de jus­
ticia, el unánime clamor del pueblo deba protestar 
enérgicamente según lo permitan las leyes ó según lo 
prescriba la necesidad; herido ol sentimiento religio­
so, perturbada h  conciencia, falseada la religión por 
la infausta secta de lo.s fariseos modernos, los hom­
bres encargados por Dios de guardar la pureza de la 
doctrina, los Sacerdotes de bneoafe, y los pueblos to­
dos igualmente interesados en la consoladora verdad 
de! Evangelio, deben protestar también unánim es y  
vigorosamente de tamaño escándalo, en cualquiera 
tiempo y  d e  t o d a s  m a n e r a s , en cum plim iento de 
un sacratisimo deber.

Ante la verdad divina y  j I Ínteres católico, debe 
desaparecer toda consideración de cosas y  personas 
y 'todo tem or á los poderes constituidos.')

Esta es, por decirlo asi, ia moraleja de la 
carta del Sr. Asnayo-

Aparte de esto, los disparates del mismo gé­
nero, dol mismo calibre y tan groseros como 
los que desde el mes de Agosto viene repit eudo 
el autor de la Carta.

Y como para muestra basta un boton, bas­
tará también ahora que digamos que el manso 
Sr. Aguayo, que predica el amor á los herma­
nos, dice do los señores Obispos que han pro­
hibido sus elucubraciones, que «viven lujosa­
m ente en la mentira.»

«Porque no basta creer y decir; es preciso 
también obrar.

* Los tiempos se acercan y es menester prepa­
rarnos para el r e in a d o  d e  l a  j d s t ic ia . »

Así.concl lya el Sr. Aguayo su nueva carta.
¡Y hay un fiscal de imprenta! ¡Y la Union li­

beral sigue llamándose católica! ¡Y ei ministro 
de la Gobernación se enfada ó aparentan enfa­
darse por él sus representantes en ia prensa 
porque los Obispos lian dicho que uu alto lun- 
cionario pronunció palabras de impiedad!

Sólo una palabra para concluir porque ol 
asunto es enojoso.

El Sr. Aguayo afirma que entre las cariñosas 
adhesiones que ha recibido se cuentan las de la 
inmensa mayoría de los clérigos que no han de­
clamado contra su carta.

¿A que no sa atreve el Sr. Aguayo á publicar 
los nombres de esa inmensa mayoría de cléri­
gos que se han adherido á su carta?

Lo que afirma el Sr. Aguayo tiene en todas 
las lenguas una palabra propia que no quere­
mos emplear.

¡Pobre Sr. Aguayo! Desdichada nación que 
tiene un Gobierno que autoriza sus publica­
ciones.

C O N F E S I O N E S  L I B E R A L E S .

Leemos en L a  Epoca:
«A. riesgo de que se aos acuse de bosquejar cua­

dros faotástícos que puedan ¡afluir eoutra «sta situa­
ción, á la cual no consideramos responsable de faltas 
y de calamidades que alcanzan á todos los partidos y 
á lodos los Gobiernos, no podemos ménos de llamar 
la atención sobre las coincidencias verdaderamente 
pasmosas que se advierten entre npestro presente 
estado político y social y el que precedió en Francia 
así á los sucesos de 1848 como al golpe de Estado de 
1832. La misma ceguedad on los partidos, la misma 
ambiciou y división entre los hombres más notables 
dei Parlamento, la misma impotencia en todas las 
situaciones; igual depreciación en la fortuna pública, 
malestar en todas las clases sociales, falta de abnega­
ción y de patriotismo hay en el dia en España que 
había en Francia en aquellas épocas.

»Hó aquí nuestra profecía, y témese nota da ella: 
ántes del otoño siguiente tendremos una lucha en las 
calles, y su resultado será la revolución 6 la dictadu­
ra. Sólo un supremo esfuerzo de desinterés por parte 
de todos los partidos podría en estos momentos con­
jurarlo . Y, sin embargo, como nuestro colega La 
España, no vemos en parte alguna el Napoleón que 
pueda ser aquí el dictador, ni la necesaria unión de 
las fuerzas conservadoras que pueda evitar la anar­
quía y la revolución.»

Las fuerzas conservadoras estarán unidas en 
cuanto haya en España fuerzas conservadoras. 
Pero en la España donde entre las fuerzas con­
servadoras 83 cuente (como cuenta \La Epoca) 
á las que reconocen el reino itálico, no hay 
más esperanza que la misericordia de Dios.

Por lo demas, seis años hace que E l P e n s a ­

m ie n t o  está viendo todo lo que La Epoca no ha 
visto, según parece, hasta que ha sido oposi­
ción. Lo cual debe de consistir, entre otras cau­
sas, en que L a  Epoca hace oposición á un mi­
nisterio, y nosotros so la hacemos al ministerio 
y él La Epoca.

Católicos 6 liberales; no hay medio. Con el 
Catolicismo integra, sincera y constantemente 
practica'fo, aun podemos defondernos sino del 
boy, del mañana. Con el liberalismo, ni hoy ni 
mañana ni nunca; n u lla  est redemptio.

Esto es lo que ha de decir L a  Epoca ei quie­
re decir la verdad, î oda la verdad y nada más 
que la verdad.

Olvidado habíamos ya que mañana se cele­
bra la junta magua de progresistas, cuando 
L a Iberia nos lo recuerda con los siguientes 
párrafos;

«La reunión de mañana, pues, se celebra en época 
aiigustio.sa, á pesar nuestro y de todo nuestro parti­
do: se celetira del mejor modo posible, y sólo desea­
mos que los concurrentes de buena fé y pertenecien­
tes á nuestro partido estén sebreaviso en ella; por si, 
con más ó menos dis'raz de progresista, se deslizan 
entre el público algunas personas que tengan el de­
liberado propósito de perjudicar al partido, de matar 
al comité naciente, y sobre todo, de estorbar el curso 
dé los sucesos, que lodos sabemos adonde van.

»No todos ios que gritan libertad, son liberales; no 
todos los que se presentan como revolucionarios, 
quieren la revolución. Fernando Vil tenia un dema­
gogo pagado en la Fontana de Oro. Estemos prepa­
rados todos para no dejarnos alucinar por ningún li­
beral semejante.»

Esto si que se llama jugar sobre seguro. Por­
que si el motín no se condensa, se dice;— «A

pesar de ser tantcs, no hay entre nosotros nin­
gún Judas.»— Y si las cabezas calientes quie­
ren hacfT alguna tontería, se dice : — «Tio, yo 
no be sido»— sa lvo , por supuesto el declarar 
héroe y benemérito de la pátria, si la cosa cua­
jase , al calavera que le hubiese puesto el pri - 
mer cascabel al gato.

Verdaderamente , estos progresistas no sa­
brán de matemáticas; pero io que es conspirar, 
lo entienden.

Por lo demas, tranquilícese el vecindario: de 
la reunió» progresista no saldrá motin, porque 
todavía no le conviene.

Viendo E l  Progreso Constitucional que decla­
ramos cazabla el género de sistema representa­
tivo que saben nuestros lectores, y que resol­
vemos (así lo hemos dicho) acabar con él en el 
primei cuarto de hora quo nos sea posible, co­
pia aquel diario estas nuestras palabras, y aña­
do de su cuenta:

— «Salgan Vds.»
A lo cual, como gente bien educada, respon­

demos nosotros:
— «No, no; Vd». primero. Ante todo, la bue­

na crianza.»
 ——•Jad»- - — •

Hacemos nuestras, con tanto más gusto 
cuanto que diariamente venimos haciendo cons­
tar la abnegación y caridad con que el virtuo­
so Clero está cumpliendo en estos dias de prue­
ba los altísimos defieres de su sagrado minis­
terio, las siguientes frases con que La Espe­
ranza  hace pública su admirable y evangélica 
conducta:

«Faltaríamos, dice, sin duda á uno de nuestros de­
beres más sagrados si eu las tristes circunstancias que 
hace tiempo nos rodean no levantárarai'S la voz para 
hacer público el celo incomparable, ó, mejor dicho, el 
heroísmo con que ejerce su ministerio apostólico el 
respetable y diguisimo Clero de Madrid. Desde el mo­
mento en que se presentaron los primeros casos de la 
enfermedad reinante, todos los Párrocos en sus re s­
pectivas feligresías adoptaron las disposiciones más 
convenientes y má.s eficaces, y esto sin la menor os­
tentación ai publicidad, así para administrar instan­
táneamente á los enfermos los auxilios espíritualei y 
llevar á las Lmilias atribuladas los consuelos quepro- 
poreioua nuestra Religión santa, como para socorrer 
á los pobres ron limosnas suficientes, y proporcionar­
les el medio de atender á sus necesidades corporales. 
Cada parroquia puede decirse que ha sido una casa 
de beneficencia donde encontraba el desvalido los me­
dios indispensables para sobrellevar su desgracia, y i  
no ser por la caridad que ejercía el sacerdocio, m u­
chos inlelices hubieran perecido en la miseria ántes 
de que se adoptaran por parte de las autoridades las 
disposiciones, aunque tardías, tan acertadas, que en 
la actualidad están dando los más felices resultadas.

Todo c! clero parroquial, sin distinción de clases 
ni categorías, fia estado turnando día y noche en 1» 
administración de sacramentos y visitando con solici­
tud paternal á los que yaeian en el lecho del dolor, sin 
que les contuviera ia intemperie para ir, siempre que 
era necesario, á cualquiera parte, por mas distante que 
estuviera, dentro ó fuera de la población; asi es que 
muchos esclesiásticos han estado enfermos, y algunos 
han fallecido por efecto del cansancio y de las fatigas 
que enteramente llegaban á privarles del preciso repo­
so, siendo de notar que, á pesar de esto, no han que­
rido valerse de la cooperación que les ofrecian ]por su 
parle los señores vicarioa y rectores de iglesias de re­
ligiosas y de oratorios públicos, pertenecientes á las 
respectivas jurisdicciones, los cuales á la vez han 
prestado no pocos servicios al menesteroso y al dolien­
te, ejerciendo actos de caridad sublime, con el sigilo 
y la modestia que inspira ia virtud.

Y ¿qué diremos del fervor evangélico que, en medio 
de sus tareas no interrumpidas, han desplegado los 
ministros del adar para aplacar la cólera del cielo, ya 
coDgregando á los fieles en novenas y ejercicios pia- 
dlosos, ya oyendo al penitente en el confesonario, ya 
excitando al arrepentimiento por medís de la divina 
palabra, ya, en fin, inspirando con su ejemplo la pa­
ciencia en los males, el santo temor de Dios y la con­
fianza en su inagotable misericordia? ¡Cuántas perso­
nas, aun entre aquellas que están contagiadas por los 
errores de la impiedad y por el indiferentismo reli­
gioso, han sido atraídas por tan poderesa inlluoncia al
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ro que no se va solamente contra el ministerio Gui- 
zot, sino contra la mayoría entera, contra el parti­
do conservador, contra el Gobierno : ios radicales 
apenas creen necesario disimular aun detrás ile 
Odilon B arro t, estos lian precedido de algunos pa­
sos á los socialistas, los cuales forman el último 
batallón de la anarquía .»

—¡Qué! «Luis Felipa se rie da toda esa chusma 
salvaje, la cual con un .soplo que dé desde las ven­
tanas de las Tullerías, la barre y dispersa como el 
viento disipa las nubes.»

En aquel mismo instante, lié aquí que compare­
ció de reponte el secretario de la legación con la 
correspondencia en ia mano, y con aire grava y 
pensativo se volvió á los circunstantes, diciendo; 
Señores, al lio lia llegado el correo de París: no sa­
bíamos cómo explicar el extraño retardo que ba 
experiméntalo en estos dias; pero ahora es muy 
claro el motivo en vista de las noticias que nos en­
vía nuestro embajador.

—¿Y qué noticias sen esas? dijerou todos ó una 
voz y rodeamlo al secretaria, miéntras que con la 
vista lija en él y con la curiosidad pintada en sus 
fisonomías aguardaban la respuesta.

El secretario abrió lentamente una ca rta , excla­
mando para sí: ¡Qué acontecimientos! ¡qué trastor­
nos! ¡qué estallido de bom ba!.... ¡Sabe Dios dónde 
irán á caer los cascos y el daño que causarán I

—Peio ¿qué ha sucedido ? ¿qué liay ?
—¡Qué ba sucedido! que Luis Felipe no es ya
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sagrado de la fé pública, ni la paz ni el sosiego en 
casa como fuera; libertad para obrar mal; cadenas 
para la virtud, para la Iglesia, para el sacerdocio y 
para la santa palábra. En Roma mismo se quitó al 
Supremo Gerarca la facultad de valerse á su arbi­
trio en los asuntos de gobierno de la cooperación de 
los Cardenales y de los Prelados, naturales minis­
tros y coadyutores del pontificado en ámbos dere­
chos anexos á aquella augusta corona.

Da esta suerte católicos y protestantes hablaban 
en aquellas circunstancias cada cual según su pro­
pio sentir, y según la abundancia del corazón. Pero 
Bártolo, todavía estaba alucinado por la utopia de la 
confederación itálica, y le parecía que las constitu­
ciones debían promoverla más fscilmeute, siendo 
este el único aspecto bajo el cual las consideraba. 
En el iondo, y esto no debo olvidarse, queria que el 
Papa fuese verdadero Papa; pero el pebre hombre 
no advertía aun que los malos se reunían astuta­
mente para desposeerle de la autoridad de Prínci­
pe, y reducirle á un barquichuelo y una red para 
pescar alguna anguila ó barbo en el Tiber, como lo 
pinta el periódico D . Pirlone.
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ñas, y la debilidad de los Gobiernos que no están ci­
mentados en la justicia: hicieron pronósticos con 
re.spocto á ia nueva situación de la Francia y de Eu­
ropa, á las agitaciones de la Alemania, pero en es­
pecial acerca de las recientes revueltas de Italia, que 
infundían esperanza ó temor conforme á las condi­
ciones de los «spiritus italianos, divididos en mil opi­
niones de sistemas, combinaciones y disoluciones, y 
en mil pareceres sin juicio ni prudencia.

Sicilia es todo fuego: Nápoles echa el guante úe la 
constitución á los señores de Italia, quienes, ó bien 
por error propio, ó impelidos por las ficciones do­
mésticas, clamaban contra el Rey que mantenía el 
pié firme sobre lo antiguo, y aborrecía toda suerte 
de novedades. Ese guanta fué recogido primero por 
la Tüscana, luego por el Piamonle, después por los 
Estados centrales, y finalmente por el Papa. Todos 
juraron una constitución que en el concepto Je ios 
demagogos debia ligar á los Reyes en cuanto á la 
observancia de la misma; pero no á las facciones. Es­
tas ia elevaron cuando aun no se habían apagado las 
antorchas y los castillos de fuego de las tiestas p ú ­
blicas.

La libertad de imprenta se convirtió en licencia, 
en desconcierto, en un diluvio de blasfemias, de di- 
lamaciones y de impiedades contra todo derecho 
divino, natural y humano: la justicia en los labios, 
y la iniquidad en el corazón: los pueblos no estaban 
seguros ni en sus liaberes ni en sus personas; ni se 
respeta ei bogar doméstico, ni la vida privada, ni lo
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Rey, 7 ,’que ia Francia está ardiendo como on volcan.

—¿Ha muerto?
—.Más le hubiera valido, porque entóncet hubiera 

terminado como un valiente su largo reinado, al 
paso que ahora io ha terminado en un miserable 
calesín; y teniendo en su cofre dos millones de fran­
cos ha huido sin un sueldo y con la única «amísa 
que llevaba puesta.

- P e r o ,  por favor, descifradnos de una vez este 
enigma.

-B asta rán  poquísimas palabras. Las sociedades 
secretas, bajo las órdenes de Caussidíere, Ledru- 
Rollin, Blanc, Prudliom, Albert y comparsa, en 
vez de dar un ataque al ministerio Guizot, lo dieron 
al Palacio Real y hasta también á las Tuilerias. Ar­
maron al populacho sacado de entre los jornaleros 
de oficios mecánicos de P arís; pusieron barricadas 
en las boca-calles, y con procesiones de gentualla 
con blusa , de verduleras y mujeres públicas, de 
raterillos de diez á doce años, hicieron trizas el Tro­
no constitucional de Luis Felipe.

—Pero vos, señor secretario, replicó el francés 
algo irritado, nos venís con esos cuentos porque te -  
neis ganas de chancearos sobre nuestras cosas de 
Francia.

—No son cuentos, y estoy muy léjos de ciian- 
cearme, dijo fríamente el secretario; os refiero las 
cosas punto por punto como han acontecido.

Sabed que la Guardia nacional de París, vuelta 
desleal por efecto de las artimañas de los facciosos.

Ayuntamiento de Madrid
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verdadero camino de salvación! [Cuántas conversiones 
ge siontea en estos dias aciagos! Lo repetimos: el clero 
de Madrid se lia JoaJucilo  en asta  ocasiou y se está 
conduciendo de una manera heróica, y sus mismos 
enemigos no podrén ménos de confesarlo, aunque les 
cueste repugnancia, pues cuando los lieelios son pú­
blicos, foiii'.' aqiiísucede, no necesitan pruebas ni ad ­
miten toütrariedad.«

Un despacho de Panamá da cuenta de un lic- 
cho ocurrido el lo  de Setiembre en el Perú. 
Uno de los jefes de la insurrección, Montero, 
que ocupa con varios buques las islas Chinchas, 
necesitando dinero, llamó á bordo déla^Imaao- 
tias varios capitanes de buques que cargaban 
guano en aquellas islas, maoiíestáadoles que en 
adelante le pagarían á él una parte del precio 
del cargamento. Loscapitanes protestaron y die­
ron aviso á sus respectivos cónsules en Lima. 
Al saber lo que pasaba, el comandante de la 
fragata española N um ancia  que se encontraba 
en el Callao, fue con su buque á las islas Chin­
chas, donde habia dos barcos mercantes espa­
ñoles que pedian su protección, y dijo á Monte­
ro, que si persistía en su exigencia, la N um an-  
eia emplearía la fuerza para defender á los es­
pañoles. Montero cedió. Este incidente, mal in­
terpretado por los periódicos anglo-americanos, 
es el que ha dado origen á la noticia deque ha- 
bian ocurrido nuevas dificultades entre España 
y el gobierno peruano.

Dice La Correspondencia:
«Es completamente inexacto cuanto vienen asegu­

rando estos dias algunos periódicos do que el infante 
D. Enrique se baila próximo á contraer matrimonio 
con la Princesa Ana Murat.»

Advertimos á La Correspondencia que ia noticia 
es de' origen francés.

A relevar al Sr. Fazio, representante de D. Maxi­
miliano cerca do la córte de España, viene D. Ignacio 
Aguilar, que lia estado con igual encargo en Roma, 
donde se lia conducidu á satisfacción del Gobierno del 
ex-afcbiduque durante las negociaciones que han 
ocasionado tantos disgustos al venerable Pió IX.

En estos dias ha llegado el secretario de la legación 
Sr. Estera.

Ha salido para la Granja á despedirse de los Reyes 
y continuar su viaje á Florencia, el jóven agregado á 
la representación de la Reina cerca del Rey excomul­
gado, ü . Federico Huesca y Madrid.

La Correspondencia dice:
«Si es cierto lo que dijo La Soberanía de que algu­

nas juntas de Amigos de los pobres habían acordado 
no hacer uso de lo que pudiera asignárseles como 
dona'ivo de S. M., cosaque ponemos muy en duda, 
dicho acuerdo será inútil y ocioso, pues el donativo 
de S. M. la Reina lia de ser repartido por el goberna­
dor civil de ia provincia sin intervención de ninguna 
de esas juntas.»

En uno de los artículos adicionales de la ley de pre­
supuestos vigente se establece que en lo sucesivo no 
se nombrarán magistrados supernumerarios sino de 
entre los actualmente cesantes; y que de cadatrcs va­
cantes de toga dos se proveerán en magistrados su­
pernumerarios ó cesantes que actualmente lo son y la 
tercera se dará á la elección. Pues bien, ¿se ha cum­
plido con esta prescripción legal <n los nombramientos 
últimamente heclios para cubrir las vacantes de ma­
gistrados ocurridas en varias Audiencias de la Penín­
sula? Creemos que no, pues las vacantes se han cu­
bierto con cuatro jueces de término, sin que á ninguu 
magistrado cesante ni supernumerario se le iiaya dado 
plaza de número, y si bien en la Audiencia de Madrid 
se ha cumplido con la ley en los nombramientos hasta 
hoy hechos, no liay razón que justitique su inobser­
vancia en las demás del reino, á no ser que los agra­
ciados tengan en su favor motivos y consideraciones 
personales de que carecen ios demás que están en su 
lugar; pero de todas maneras vendrá á demostrarse 
que la ley .se falsea para unos y se cumple para otros, 
quedando, por ccnsiguiente, perjudicados los dere­
chos que la ley concede á los cesantes y supernume­
rarios, mucho más los de los primeros, pues supri­
miéndose como se va haciendo las piazas de supernu­
merarios, los actuales cesantes oo pueden pedir su 
coiocacion en dichas plazas ni tampoco se les nombra 
para las de número cuando para unas y otras tienen 
un derecho legítimo y preferente.

A la delación de este abuso, que implícitamente re­
conoce La Correspondencia, todo lo que se le ocurre 
oponer al diario de las aulorisaeiones competentes 
es que en tres mesos ha suprimido ya el Sr. Calderón 
Collautes cinco plazas de supernumerarios, que si no 
son todas las que debía, son más que las que se ha­
bían suprimido en cuatro años.

De modo que quedamos que para lo que otros han 
cumplido con la ley, bastante ha hecho el Sr. Coiian- 
tes, el cual, por esta grave razón, seguirá en adelante 
haciendo en el particular io que le dé ia gana.

Por este medio, va á acabar sin duda por hacer á 
todos gracia el ministro de ia ju s tic ia .

jBrabel

La Bolsa continúa bajando. Ayer se cotizó el conso­
lidado á 38-93. iCuándo so ha visto cesa semejante en 
este país?

Y lo peor del caso es que los hombres de negocios 
auguian que para la liquidación de (in de mes y prin­
cipios del entrante liabrán bajado las cotizaciones á 
36, y la ruina será iumineute.

Eotre tanto el Sr. A'onso Martínez, ministro de 
Hacienda, se ocupa eo separar al enm quero de Coria- 
porque, según El Espeñol. recomendaba una candi­
datura que no es la que apoya el ministro de la Go­
bernación Sr, Posada Herrera.

Se dice que entre las economías que proyecta el 
actual Gabinete, se cuenta ei aumento del personal y 
los sujldos de la dirección general Je E^tadí-rtica.

A propósito de este departamento pregunta un pe­
riódico: ¿es cierto que hay en esta dependencia algu­
nos empleados sin tomar posesión de sus destinos, 
y otros que andan por las provincias hasta que pase 
la epidemia ?

Ayer corrieron i  un tiempo las noticias de que no 
hxbU lido «doaitida i« dimisión del general Bustillos,

y de que esto y el geuerpl Rubalcaba habianreiterado 
sus ditiiisioDes.

Pfobabieineote quien se las admitirá será el señor 
Piczon cuando sea, ¡iioati, ininistra Ja  iMarina.

 -
¿En qué quedamos? ¿viene ó noD, Salustiano para 

el Sanhedrin  Je  mañana ?
¿Se queda en su granja 'i ;Se le ha lieclio entender, 

para moderar sus ímpetus, que se debe todo á su pais 
y á 's u  perlide, y que por tanto no es prudente se 
aventure á venir á Madrid en el actual estado de la 
salud pública, porque pueden peligrar sus dias?

¿Cuánto ha enviado para los coléricos? si no es in­
discreción preguntarlo.

Allá va una historia de La Correspondencia:
«Ayer tarde se celebró en casa del duque de Ve­

ragua una reunión de los hombres importantes del 
partido moderado, á la que asistieron los ex-ministros 
y senadores del partido residentes en Madrid. Esta 
reunión, de la que damos detalles porque tuvo un ca­
rácter seini-público, tuvo por objeto, no ya la discu- 
si' n del retraimiento, que todavía permanece intacta, 
sino la preparación para una reunión mfgna de todos los 
hombres influyentes dei partido, que tendrá lugar muy 
próximamente en casa del mismo Sr. duque de Vera­
gua, y en la que se discutirá ámplíamento la cuestión 
de si el partido deberá ir ó no á las urnas electorales.

Para preparar esta reunión y zanjar las cuestiones 
prévias que puedan suscitarse se nombró una comi­
sión compuesta de los señores marqués de la Pezue- 
!a, Barzanallana, Gutiérrez de la Vega y Belda.

Aun cuando en esta reunión no se discutió la cues­
tión de retraimiento, debemos consignar que la casi 
totalidad de sus individuos se manifestó abiertamen­
te hostil á él; y que noticias análogas se tienen de 
los hombres más importantes Jel partido residentes 
hoy en provincias. Sólo los amigos del Sr. González 
Brabo, que es indudablemente la parte mas ardiente 
d«l partido, trabajan en separar á este de las urnas 
electorales.

Respecto al duque de Valencia tenemos entendido 
que este importante hombre político no lia manifesta­
do esplicitamsnte su opiníon, porque hallándose lejos 
de los centros y de los liombres políticos, no tiene da­
los suficientes para fundarla, y que se adherirá á lo 
que acuerde la mayoría del partido.»

Los siguientes párrafos, aunque escritos por dis­
tintos periódicos, parecen liechos para pasar juntos á 
ia posteridad, consignados en ia historia electoral del 
vicalvarismo, eapilulo de «la imparcialidad y rec­
titud:»

1.* «Ignoramos qué verdad tenga ni á quién se 
reliere la noticia dada por un colega, sobre la expedi­
ción electoral de un ministro del tribunal de Cuentas, 
apoyado por el gobernador y el secretario de un go­
bierno, hechura suya.

Después de las Reales órdenes recientemente publi­
cadas, creemos desde luego que el hecho no puede ser 
cierto.» (Lo Epoea).

2.® «TtíBemos á la vista una carta de Cuenca en 
que S8 nos dan curiosas noticias de ia maniobra elec­
toral que allí traen los vicalvaristas. A la verdad son 
tan pocos eo aquella ciudad y provincia los que á esa 
secta pertenecen, que muy bien pudiera el Sr. Fari­
ñas al dirigirse á aquellos sus nuevos amigos, empe­
zar las arengas con ia frase de un artista ambulante 
que como no tuviese más que un espectador, saluda­
ba diciendo: pochissim i signore. En efecto: se nos 
dice que el Sr. Fariñas, minist.-o dei tribunal de 
Cuentas, pasa los trabajos de Hércules en aquella 
capital, viendo de concordar las voluulades de los po­
quísimos señores á fin de que lo voten como candi­
dato predilecto de la Union liberal.»

[El Español.)

«El Sr. Fariñas, de cuya ausencia se ocupa hoy un 
periódico, debe hallarse ya en Madrid, y quizá habrá 
ya tomado posesión de su destino.»

[Correspondencia.)

El Sr. Moreno López, consejero de Estado, parece 
decidido á no tomar posesión de su empleo.

Su lalta de salud es la que parece io induce i  
ello.

£ l  Español publica lioy ei siguiente sucedido:
«Digimos dias pasados que una parte del cuartel de 

ia montaña del Príncipe Pío que costó muclios inillo- 
ties, amenaza ruina.

¿Se compondrá? No lo sabemos; pero es fácil que 
no se componga.

Y á este propósito recordamos que durante el ante­
rior Gobierno de Union liberal el S r . 0 ‘Donnell, mi­
nistro de la Guerra, mandó construir u n a  galería de 
hierro en e\ patio del edificio del m inisterio , con el 
único y  exclusivo objeto de que pasaran por alli sus 
criados y no por las Jiabitaciones. La tal galería costó 
cinco m il duros que se pagaron de los fondos de i n ­
genieros. En aquella misma época, y durante la obra 
de la galería, hubo muchas reclamaciones para com­
posición de cuarteles, algunas de las cuales importa 
han ia enorme suma de cien duros, que no se despa­
charon por falta de fondos disponibles.»

¿Es verdad que es chistoso?
Estas y otras cosas teuian siempre la ri:a en ios lá- 

bios, de cierto personaje.

Las maltas á ios periódicos le serán devueltas. De 
varias amnistías no hay nada.

Twdo esto dice anoche, sin que nadie se lo hubiere 
preguntado, La Correspondencia.

El vicalvarismo, á lo que parece, no conoce otro 
remedio más supremo que dar, ó liab 'arde dinero.

Este es achaque de todo lo que tiene precio.

Ua periódico anuncia que en algunos puntos de U 
costa de Africa se lian presentado casos de liebre ama­
rilla, y con este motivo d i al Gobierno la voz de aler­
ta para que á los liorrores de una epidemia ao se aña­
dan los de otra; y p ije , que se adopten las debidas 
precauciones á fin de precaver el contagio en nuestra 
Península.

Según El Diario Español liace ya dias que el Go­
bierno ha adoptado las medidas convenientes 'respec­
to ai asumo.

Para remediar ó disminuir eu lo posible los per- 
luicios causados por el retras . ó no enlace de los tre ­
nes de Francia con los de España, se ha comunicado 
recientemente por el ministerio de la Gobernación una 
Real órden al de Estado, á fio de que se dirija al Go- 

t bierno imparial, por medio de su representante en es­

ta córte, interesándole se sirva adoptar las disposi­
ciones co.:venieules para que li empresa de! ferro­
carril d-1 Mediodía de Francia liaga el servieio con 
más regularidad.

El general Echagüe no vendrá directamente á Ma­
drid, pasand# ántes á San Sebastiau á ver á su fami­
lia, desde donde vendrá luego á tomar posesión de su 
nuevo cargo.

Se ha concedido la jubilación al Sr. D. Manuel Foz. 
relator del Tribunal Supremo de Justicia.

El Consejo de ministros se ocupa en estudiar qué 
conviene ménos ¿ España, si relevar al general Dul­
ce, ó nombrar quien vaya á encargarse del mando su­
perior de Cuba.

. ------——3SI-.--------------
De Piedrahita, provincia de Avila, nos escriben, 

con fecha 26 del corriente, dándonos cuenta de la 
ejecucían de los reos Francisco Bautista y Zoilo Gó­
mez, acusados de haber perpetrado un asesinato.

El ilustrado y piadoso Sacerdote que nos participa 
este triste SBCe.-.o, nos da consoladores detades de la 
cristiana muerte de aquellos desJicliados. Desde el 
momento en que fueron puestos en capilla empezaron 
á dar muestras de ia resignación más completa, reco­
nociendo la justicia con que iban é padecer el afren­
toso suplicio que les aguardaba. De aquí que no pen­
saron en otra cosa más que en pedir á Dios perdón de 
sus culpas, en ofrecerle sus vidas en expiación de sus 
crímenes, y en prepararse con los eficaces auxilios 
que nuestra sacrosanta religión nos ofrece para el 
terrible trance de la muerte.

Los mencionados reos no desmintieron un sólo ins­
tante estos cristianus sentim ientos, sino que per­
severaron en ellos cada vez con más fervor hasta el 
ultime aliento.

Dichosa en verdad podemos ilamar ia muerte de 
esos dos desgraciados, pues las palpables muestras de 
arrepentimiento y resignación que lian dado nos lia- 
cen esperar que el Dios de las misericordias la habrá 
tenido de aquellos dos hijos suyos extraviados.

El señor Presbítero á quien hemos aludido nos pide 
sin embargo, y nosotros con mucho gusto lo liace- 
mos, que rogueraos á nuestros lectores que enco­
mienden á Oios á los citados reos, por si algo tienen 
que pagar á ia Divina Justicia, así como por la en - 
mieuca de un cómplice que fué condenado á presen­
ciar, con la argolla ai cuello, la ejecución de los 
otros.

Dios haya recibido en su santa gloria á los primeros 
y dé^l último sus abundantes gracias para que corri­
ja su conducta.

Las noticias del cólera que encontramo.' en los dia­
rios de anoclie y de hoy por la mañana son las si­
guientes.

Deeia La Correspondencia en su número del 
anoche:

«Hoy, como ayer, podemos decir que disminuye 
algo el número de invasiones del cólera en esta capi- 
lal, y sobre lodo , que decrece la intensidad del mal. 
Desde ayer á ias ocho de la mañana ó igual hora de 
hoy, lian sido invadidas y asistidas por la beneficen­
cia demiciliaria 76 personas. Ademásia misma benefi­
cencia ha asistida en igual período de tiempo 56 casos 
de cólicos de diferentes caraetéres, que en ua princi­
pio fueron calificados de la enfermedad reinante, pero 
que después se observó que no toaian todos los sínto­
mas del cólera, y cuando m ás, sóio pueden conside­
rarse como sospeeliüsos. Uno y otro número se dis­
tribuye por distritos en la forma siguiente: Primero, 
cinco casos y siete cólicos sospechosos: segundo , cin­
co y tres ; tercero , treinta y cuatro y treinta y seis; 
cuarto, treintp y dqs y ocho, y quinto, ningún caso y 
cinco sospechosos.

En el Hospital general, en igual período de veinti­
cuatro horas hasta las ocho de ia mañana de hoy, han 
entrado 16 hombres y 10 mujeres, habiendo fallecido 
7 y saliendo con alta como curados cinco.

En el hospital de Chamberí solo lian entrado dos 
atacados laves; los pocos enfermos existentes conti­
núan aliviados.

En ei colegio de Sordo-inudos, cárceles, colegios y 
demás establecimientos públicos ó de beneficencia, no 
ha ocurrido novedad.

Por las caras de socorro de esta capital, desde las 
odio de ia noche de ayer liasta las últimas horas de la 
tarde de hoy, se han auxiliado 50 casos de cólera por 
los profesores del cuerpo de beneficencia municipal, 
en esta forma: 23 por la de ia Carrera de San Francis­
co, 20 por la de la plazuela del Progreso, 6 por la de 
ia calle de Silva, 1 por ia de Jacometrezo y ninguno 
por la de ia calle de Fuencarral.

De los pueblos de la provincia de Madrid también 
recibimos noiidas satisfactorias:

En Alcalá sólo ha ocurrido ayer un invadid# y un 
muerto eu la pobiacíon; en el presidio no habia no­
vedad. En Ciempozuelos iia sido atacado un niño. En 
Ctiinciion sólo fué atacada una persona, que murió. 
En Getafe dos invadidos. En Robregordo tres invadi­
dos y un muerto. En Somosierra dos atacados; y eu 
Titulcia un invadido y un muerto. En los demás 
pueblos de la provincia no se ha presentado ni un sólo 
caso.» _

El mismo periódico publicó hoy por la ma iana los 
siguientes d a to s :

«Durante las <4 horas hasta las ocho de la noche 
de ayer, fallecieron en Madrid á consecuencia de la 
enfermedad reinante 71 personas, de las que 19 eran 
varones, 32 hembras y 20 niños.

De aulermedades comunes fallecieron en igual pe­
ríodo 30.

La cifra de los fallecidos á consecuencia del cólera, 
se repartió por parroquias en la forma siguiente;

Parroquias. Varones. Hembras. Párvulos.

Santa María. . 
Sao Martin. . 
Saa Giués. . . 
San Nicolás. . 
Santa Cruz. . 
San Pedro .. . 
San Andrés. . 
San Justo. . . 
San Sebastian. 
Santiago.. . . 
San Luis'.. . . 
San Lorenzo. 
San José. . . 
SanM iliau.. . 
San Ildefonso. 
San Márcos. . 
Chamberí. . .

»
»
»
u
1
1
1
1
2
»
»
7
u
5
»
»
1

»
4
1
1
7
2
3
1
»
1 
» 
7
2 
2 
s

1
»
»
1
»
u
6
I)
»
»
»
3
»8
1
»
»

La Epoca decía anoclie:
«El cambio de l.rn.ieratura. que se ha advertido 

hoy en esta córte h t iolluido de un modo favorable 
en la salud pública. Eq ia parroquia de San Larenzo 
sabemos positivamente que lu  sido menor hoy el nú­
mero de invasiones, y creemos que en todas las demás 
se hayan observado iguales consecuencias de esta va­
riación.»

Las Noticias comunica hoy ia nueva que verán 
nuestros lectores y que como ellos deseamos termine 
felizmente:

«El director de sanidad, Sr. D. Román Goicoerro- 
tea, que hasta ahora habia dado muestras de una sa­
lud inquebrantable, ha sido deagraciadameute invadi­
do anteanoche y ayer mañana, aunque más aliviado, 
se ha tenido que quedar eu cama.

Deseamos su pronto restabiecimieuto.»

La función de rogativa que los vecinos de la calle 
de Calatrava y de otras adyacentes tenían preparada 
para el día de anteayer no se verificó por no haber 
podido liacer los preparativos de la procesión. Esta 
solemnidad, pues, se verificará probablemente ei lu­
nes próximo.

Los dueños de la fábrica da hielo artificial que 
existe en Clurnberí eu el paseo del Obelisco, núm . 9, 
Sres. San Juan y Moreno, ponen en conocimiento de 
ios señores facultativos y presidentes de las casas de 
socorro y beneficencia domiciliaria que para que na­
die carezca del hielo artiUcial que vienen ya suminis­
trando gratuitamente pueden mandar á buscarlo por 
mayor al expresado establecímíeato, donde se facili­
tará gratis cuanto sea necesario para el remedio de ia 
epidemia reinante. [Correspondencia.)

■'«Si'— ̂ ■■
«Parece que el Gobierno de S . M. piensa en seña­

lar una pensión á la pobre viuda del malogrado mé­
dico de benelioencia municipal, D. Andrés del Pozo y 
de las Heras, que falleció el 23 del mes actual á con­
secuencia dei cólera, después de haber empleáde sus 
ccnocimientos facultativos, de asistir con un exajera- 
do celo á cua utos desgraciados lo necesitaban, de ha­
ber iiecho ei servicio de guardia permanente, y en 
lin, de iiaber cumplido hasta más alié, con ei penoso 
deber que tienen hoy nuestros facultativos.»

[Idem.)

La Emperatriz de ios franceses ha enviado ayer al 
Excmo. señor duque de Sexto la cantidad, de 20,000 
reales para que como gobernador de esta provincia, 
los invierta en alivio de los pobres epidémicos de esta 
corte.

Por despaclio telegráfico se sabe que ha lálleciJo 
en Sevdla el celoso alcalde-corregidor de aquella ciu­
dad, Sr. Yíuuesa. El gobernador de la provincia ha­
blase encargado de ia alcaldía-corregimiento.

El Porvenir de aquella ciudad da las siguientes no­
ticias del estado aflictivo por que está pasando: 

«Consentimiento tenernos que participar que, sea 
por causa del tiempo que uo cambia, sea porque la 
Providencia a»! lo determina, e! cólera sigue estacio­
nado eutre nosotros, si bien dejando sentir algún au­
mento en ias invasiones y defunciones. Todos abrigan 
la esperanza de que tan luego como imperen ios vien­
tos Utíl Norte, la enfermedad entrará en su periodo de 
descenso.»

Reunida en la tarde del juéves ia junta provincial 
de Sanidad de Barcelona bajo la presidencia del e ice - 
lenlisiino señor gobernador de ia provincia, y tenien­
do á la vista los partes y demás documentos que 
prueban el buen estado sanitario de que felizmente 
goza aquella capital, se acordó que el próximo domin­
go podiá cantarse en la misma un solemne Te-Deum  
en acfion de gracias al Altísimo por tan señalada be­
neficio. Al efecto se ofició en seguida á los dos capí­
tulos eclesiástico y municipal, á fin de que se pusie­
sen de acuerdo acerca del modo de celebrarse la refe­
rida ceremonia con toda la posible pompa y luci­
miento.

Por la capilla de música de la catedral se cantará 
una Misa solemne, en la que celebrará de pontifical el 
Excmo. é l!mo. señor Obispa de ia diócesis, termina­
da la cual se eatouará el Te-D eum , cuya música se 
estrenará en aquel acto.

En dicho dia (juéves) habían ocurrido tres muer­
tes, ocasionadas p or ei cólera.

Totales.. 19 32 20

Ei Sr. Hurtada, gobernador de Barcelona, ha diri­
gido á los vecinos de aquella capital, ia siguiente alo­
cución:

«BARCELONESES.

«El cólera ha desaparecido de esta capital. En ios 
pueblos invadidos penenecientes á esta provincia, 
apenas si se dejan sentir sus efectos. La Junta de Sa­
nidad en presencia de los dalos oportunos ha conside­
rado que esas ténues y lejanas manifestaciones son 
como las ú.tímas chispas de uo incendio que se 
apaga.

En vists, pues, del alivió experimentado eu ia salud 
pública y prévio el asentimiento dei Gobierno de S. M. 
desde hoy queda declarado puerto limpio Barcelona.

Para solemnizar tan fausto acontecimiento en la 
forma que cumple á un pueblo eminente cristiano, he 
dadc las órdenes convenienles, é fin de que el domin­
go 29 del actnal se celebre en la Santa Iglesia Catedral 
una función religiosa en acción de gracias al Todo- 
Poderoso.

A ese acto solemne, límite por un lado de los gran­
des dolores suiridos, punto de partida de risueñas y 
apacibles esperanzas, no podrá menos de concurrir 
Barcelona entera, ese pueblo de corazón levantado que 
á sus muchos timbres de gloria ha unido en esta oca­
sión ios laureles de la virtud siendo protector de me­
nesterosos, ángel custodio de los desamparados, y 
consuelo de afligiuOs, y remediador de inmensas nece­
sidades.

El pueblo que á tal altura raya en las grandes 
aflicciones, no puede desoír la voz de ia autoridad 
cuando le aconseje que sea sobrio en sus justificadas 
satisfacciones.

Barceloneses: al dar espansion en estos momentos 
á vuestro espíritu , considerad que las inmensss ale­
grías producen siempre excesos é intemperancias fa- 

i tales á ia salud : considerad que entráis en una con- 
¿ valecenc.a para evitar esos excesos. Recordad ade>
§ mas que en el silencio del liogar haytmuchas familias 
 ̂ que llevan Into y vierten lágrimas en memoria de 
■ personas queridas; recordad que entue esas alegrías 
' que nacen y esos pesares recientes median el dolor y

la eternidad; que el uno necesita consuelos, que la 
otra ':.vige oraciones, y a! tener presente; estas últi­
mas indicacione.s i.'o mi soücilud seguro de que 
acafc:i. -is do poner el .sello á vuestra grandezi, siendo 
prudeutes en vue.slraí alegrits, como seréis respe­
tuosos y considerados ante el dolor.

Barcelona 27 de Octubre de 1865.—El gobernador, 
Antonio Hurtado,»

En Villajoyosa, pueblo de la provincia de Alicante, 
la enfermedad lia arreciado con bastante intensidad, 
liasta ei estremo que en sólo seis dias han fallecido 
232 personas.

Úíe va á  empezar a  pasar una re­
vista de inspección a la caballería. Ayer fueron nom­
brados el general Planas para los regimientos Numan- 
cia y Alcántara, el primero de guaraiei. n en Burgos 
y el segundo en Vitoria; y el brigadier D. Miguel de 
la Vega inclan para Santiago y Yiilaviciosa, de guarni­
ción en Sevilla yM Puerto de Santa María.

Al dar esta noticia, pregunta La Iberia:
“¿Qaé querrá decir esta revista? ¿Se trata de librar 

á algunos del cólera, ó se prepara alguna vicalvarada?
Allá veremos.»

loa oongregaolon de Santa  F ilo ­
mena, establecida eu la parroquia do S.aniiago, ha te­
nido sole.nne Misa de rogativa para ia tenninacíon de 
id epidemia.

También las sacramentales de San José y San Lo­
renzo lian acordado celebrar iguales funciones con la 
misma inteo ion. En la primera lia sídolioy á las diez, 
y en la segunda mañana, conduciéndose en cstaproce- 
sionalmeute al aliar mayor ia milagrosa iinágen del 
Santísimo Cristo de la Redención dei mundo, que 
lerman'ecerá a-lí por espacio de uueve d ías, en todos 
os cuales se celebrará á las once una Misa rezada 

para implorar .a divina misericordia en las circuas- 
taocias actuales.

■aos macero» del Exorno. Ayu a ta ­
miento Constitucional de esta M. 11. vílbi liau dis­
puesto celebrar á su patrono el aanto Angel de ia 
Guarda en la ermita del paseo de Atocba, lû  ñaaa á 
las diez y media de fa m.aúana, una solemne Misa con 
letanía de los Sauto.s para implorar de ia Divina Mise­
ricordia termine la terrible enfermedad que aflige al 
vecindario.

El grem io de com erciantes de pa­
ño.; y ropas de esta córte, cclobra el aomingo 29 del 
corriente una solemne función religiosa á .su augusta 
patrona Nuestra Señora de la Cabeza la antigua, sita 
de tiempo luioeinoriel en la parroquia de San Ginés 
de esta córte, predicaudó el distinguido orador D. Pío 
Hernández Fraile. Por la tarde se liará ia procesioo 
con la Virgen, por primer año, cantándose latetaoíi y 
Salve para implorar de S. D. M. la pronta terminación 
de la enfermedad reinante.

El «Diario de Avlaosn) publica lioj' el
siguiente:

«La junta parroquial de Sau José suplica á los ca­
ritativos vecinos de esta córte socorrau coa t ida clase 
de donativos á dicha asociación, cayos pobres se ha­
llan exhaustos tío lodo recurso, debido á la escasez de 
fondos por motiva de la epidemia ro.nanteque ha pro­
ducido tantas desgracias en diciia parroquia.

Los donativos se recibirác en casa de ia excelentisi- 
rnaseñora condesa de Torreion, calle de 'as Infantas, 
núm . 42, cuarto bajo, presidenta de la junta.»

El dom ingo 169 de Octubre se  c e ­
lebrarán devotos ejercicios en el Oratorio del Olivar.

Al anochecer se rezará el santo Rosario, al que se­
guirá la meditación, y plática que hará el Sr. D. Vic- 
torio Medrano.

Visitando nuestro santo O ratorio se ganan todas las 
indulgencias concedidas á la Basilica de S.in Juan de 
Letráu en Roma, á la Archicuiradia del Santí-irno Sa­
cramento y Cinco Llagas de San Lorenzo tn  Damaso, 
y á todo el Real y Militar Or len de la Merced.

laos producto» obtenido» en  la  cor­
rida de toros verificada ei máries último para aliviar 
la.s desgracias producidas por la epidemia remante 
liaj ascendido á 130,000 rs. Descontando deesta can­
tidad los gastos indispen.sables dei servicio de la pla­
za, etc., resulta liquida la cautidad de 87,000 reales 
vellón.

Desde el ' 1 del próximo IVovlem-
bre lucirán 39 faroles alumtiradus par gas en la ron­
da, desde la puerta de Toledo al portillo de Embaja­
dores, y en la.s calles Costauiila de San Andrés, calle 
Sin Puertas, Toro, Almnillo, Co.stai illa de .os Ciegos, 
Costauilla de los Caños Viejos y plaza de Morería.

Desde hace días vuelve ú reunirse
periódicamente en el .Museo da Ciencias naturales la 
comisioQ receptora de los objetos que envía la comi­
sión del Pacílieo, á pesar de les circunstancias por las 
que atraviesa la corte, y no sólo para reciuir y exami­
nar nuevas remesas, sino para iuspeccionar de nuevo 
las primeras y procurar se conserven sin deterioro 
hasta la llegada de los comisionados, en cuyo trabajo 
se ocupan sin levantar mano los vi cales de la comi­
sión receptora y los empleados todos del Museo con 
laudable y reconocido celo.

Ayer estuvieron el señor m inistro
de F' iiientü y el direciur de Instrucción púlilica, en 
compañía de un arquitecto, exaininandoel local donde 
estuvo la fábrica de papel sedado en la calle de San 
l l i te o , y lian convenido en que puede trasladarse á 
este local el colegio de Sordo-mudos, por reunir me­
jores co .diciones que el edificio que actualin oite ocu­
pan. Es probable que la traslación se verdique tan 
pronto como .se realicen algunas ligeras obras que 
son indispensables.

S e  lia señalado para e l día ^ A de
Noviembre próximo en la Saia tercera de esta au ­
diencia la vista del incidente en ia causa formada á 
inslcnciade nuestro respetable amigo el Sr. D. A ure- 
liano Fernandez Guerra, contra D. Joaquín Gobe'o, 
editor responsable de La Democracia, po/ injurias al 
primero en el núm. 248 dn  periódico La Democra­
cia, cuyo individuo apeló de uo auto del juez infe­
rior, por el que reformando cierta providencia no liizo 
condenación do costas al autor del articulo, mandan­
do que el procesa lo evacuase el traslado que le esta­
ba conferido de la acusación fiscal. Está encargado 
de la defensa del D. Aurciiano nuestro amigo queri­
dísimo el respetable, el letrado Excmo. Sr. D. Cándi­
do Nocedal.

El comercio de M adrid, como e»
público, está eoiiipletamente paralizado desde que 
principió el cólera, y snliirente tienen algún lucro los 
que venden artículos de primera u-cesid. i ,  advir- 
tiendo que entre estes se cuentan sóio ios imü'.pen.sa- 
bles para na raorir.se de drlnii i wi, pues en 'o m.iyor 
parte de las casas se ob-erva un régimen liiyiéuicotan 
riguroso, que, como 'U ;ie li-cirse, uo se sale de la 
sopa y el cocido.

De los artesanos no hay que liablir, pues nadie se 
manda hacer ropo, ui compra muebles, m proporcio­
na ganaoci'' más que á los médicos, d los buiiMnos, y 
aunque de muy mala e& ni,á los .sepultureros. Con 
esto, y Con la einigracioo de las f imilia'; acomodadas, 
la miseria es Un grande como general, y tiene que 
•serlo durante el invierno próximo, no sólo eu .Madrid, 
sino en Valencia, en Bircelona y eu las demás pobla­
ciones contagiadas, pue.s en todas ellas sucede lo 
mismo. Ahora bien: queremos que se nos diga, de­
jando aparte el asunto principal, que es el de ia salud 
pública; ¿qué es más aceptable para que prospere el 
comercio, la mdustri.i ytodas ias clases óo lasociedad, 
la teoría moderna por la que se permite la libra co­
municación con los países contagi idos y por consi- 
guienie la exportación de la epidemia, ó el sistema 
antiguo de los cordones sanitarios, por el que se ais­
laba el mal en el pueblo donde tenían su origen, que­
dando libre de tan grande calamidad el resto de la 
nación?

i'id
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A u n q u e  l a  c a n s a  r e l a t i v a  á  l o s  e n
veuwidiiiiüaius do TorruiH íiguo ou smiiario, lia ¡>.iu’i- 
du traslucirse siu euibarge ¡.Igo subre taa iiiisterioso 
asuuio. l'urecüqus úu Vrciao del puelilo de Porrera, 
soltero, ieDi.< reiacioues coa la lii|a del calotero deTor- 
roja, cou loieato de casarse cou ella, y ba|o este su­
puesto tenia, no sólo entrada en la casa, sino también 
lulei veuciun en alBUiios asuntos dainésiiccs, como fu­
turo yerno. Parece igualmente que otro jóven de Tnr- 
roia, do mejor posición que el de Porrera, deseaba 
casarse con la cliica, y para mejor conseguir su ip - 
teüto se unió con otros solteros, enemigos del antiguo 
novio: este, para vengarse, concibió el diabólico pen­
samiento de envenenarlos, á cuyo lin aguardó el dia 
de la fiesta mayor, sabiendo que solían acudir sus en i- 
mlgos ai café y sentarse á una misma mesa; con la li­
bertad que tenia en la casa de su futuro suegro, en ­
venenó una porción de bizcochos que separó cuidadosa­
mente y puso en un plato.

Al pedir sus amigos vino rancio y bizcoclios, orde­
nó el ue Porrera á  la criada que dejase los del plato, 
que tenia separados, que cuidase de no equivocarse, 
y la muchacba obedeció, euveneuóadose por consi­
guiente cuantos de ellos probaron; pero como quien 
é hierro mata á hierro muere, el au lig |^  novio que se 
seotó con su querida en otra mesa contigua para dar 
dentera a su riva l, ordenó traer vino rancio, y á la 
cruda que bajase ios bizcochos que se hallabin en tal 
o tra parte; sea queia muchacha cou el barullo que rei­
naba en eicafe, lleno de gente, no lo entendiera; sea que 
la PrOviJe .cia asi lo dispuso; ei hecho es qué bajó los 
bizcochos envenenados que sobraron, y se los comie­
ron sin sospeclia alguna. Al sentirse iiidi-paesto el 
de Portera, m arcliúsu dilación á su pueolo, en don­
de comenzaron los terribles electos del veneno, y de­
lante de muchos testigos y en los últimos momentos, 
dicen que profirió estas palabras: «No siento morir; 
lo que siento es que yo mismo me lie matado.» Estas 
palabras, cou la declaración de la criada, han descu­
bierto, según de púbnco se dice, todo el misterio.

Cuando se presentó el tribunal á hacer cargos al 
cafetero sobre el envenenamiento, dijo este que su 
hijo y demás habían muerto del cólera, y en prueba 
de ello se comería en presencia del mismo los bizco­
chos, como lo verificó, muriendo al anochecer.

A peS'ir de esto, el J uez, por prevención, puso eu 
segundad a! bullero de Coruudelia, quien manifestó 
que de la misma hornada había vendido muchos, que 
nadie absolutamente se había quejado, y realmente los 
que todavía ie restaban se hicieron comer á varios 
perros sm resultado alguno. La desgracia fué que, 
como los primeros síntomas eran parecidos ó los del 
cólera, el médico, p;eocupadc, no les dió contrave­
neno, con lo que tal vez hubieran podido salvarlos, 
sino que les trató como si '/feclivarneute aquella en­
fermedad Hubiera invadido ci pueblo, que estaba lleno 
de consternación.

E l d o m i n g o  S  d e l  c o r r i e n t e  u n a  c a ­
ravana de i 1 personas de Chaiiiounix se dispuso á ha­
cer una visita á la cumbre del muute Blanco: eran .seis 
hombres y cinco mujeres, jóvenes todos y alegres, 
como lo prueba la imprudeocia de no haber adoptado 
precaución alguna, ni llevar siquiera guia, lo cual es­
tuvo é punto de eostaries muy caro.

Despees de dos mas de viajo, haciendo alto en varios 
puntos y entre ellos eu el cAa/et de la Piedra Puntia­
guda, y lueí-'O en la cabaña de los Mulos Grandes, lle­
garon los oipedicionarios á 'a cum bre, ayudando los 
hombres Cou trauajo á las señoras muy cansadas: al 
medio día siguioüte descansaron aili hora y media, y 
en verdad que la deliciosa temperatura del dia convi­
daba á ello.

Las fuerzas de los imprudentes viajeros estaban 
agoladas: por desgracia no teman provisiones de nin­
gún género para reponerse, y Ls botellas de vino que 
les restaban eran bien poca cosa para f t  personas en 
la siluaeion eu que se hallaban. Emprendieron el des­
censo, que les llevó cinco horas hasta los Grandes Ma­
los, y aili encontraron un viajero qué pretendía hacer 
la inísiua excursión al siguiente día: era .M. Holland, 
acompañado de su guia Cuultel Sylvaiu, propietario de 
la casita do la Piedra PuuiiüguOa, quienes, compade­
cidos de aquella desdichada caravana, dieron de comer 
y de beber á las pobres mujeres que espiraban de 
hambre y de íatiga, y á sus compañeros, entregándo­
les todos los víveres de que podieu disponer y que­
dándose con lo estrictamente necesario.

ilacieudu un esfuerzo podían los expedicionarios lle­
gar á ia casita de la Piedra Puntiaguda, atravesando 
el ventisquero antes de que cerrase la noche, y po­
dían descansar allí liasta el siguiente dia, aunque su ­
friendo ei suplicio ííei hambre: decidiéronse á partir.

Dos hombres y la mas resuelta de las jóvenes, Ca- 
rofina Balnittl, de 17 años de edad, se agregirna ¿ 
una caravana que bajaba y llegaron á ia casita á ias 
dos y media déla luañ.ma; ias ocho personas restantes 
salieron de la cabaña de los Muios Grandes á ias 
seis de la tilde . M. Holland dispuso que su guia los 
siguiera de lejos et miyor espacio de tiempo posible: 
este volvió á poco anunciando que habu oído pedir 
socorro. La caravana no había l.egado aun al ventis­
quero, que era el paraje mas peligroso, y ya se cu- 
cootraba sin luz. M. Holland envió dos porteadores 
con una maula, una vela eu una botella á faita de 
linterna, y pan, carne, vino y cognac, en cantidad 
corta, ia ú .ica de que po,iia disponer.

Los desdichados expedicionarios ó la vista del so­
corro que les llegaba lecuhrarou bastantes fuerzas 
para arrancarles los licores y viandas que les lleva- 
nan. Con ayuda de la luz se pusieron de nuevo en 
marcha, y pudieron, después de iiaber encontrado 
grandes dificultades y eipuéslose á imiíinentes peli­
gros, atravesar la unión del terrible ventisquero y ^a- 
lir de ia región de los Serac.

Iban por fin á llegar al límite del ventisquero cuan­
do la luz espiró. No era ya posible encontrar direc­
ción; la noche estaba en calma, pereel frió era inten­
so, y sólo podían librarse del entorpecimiento andando 
sin cesar; ¿pero cómo aventurarse sin luz á nesgó de 
precipitarle en una do las i umerosas cortaduras del 
ventisquero? «Tanto importa morir un poco más ade­
lante como aquí,» dijo una de aquellas infortunadas 
jóvenes, y se dejó caer sobre el hielo rehusando todo 
auxilio.

Eu tía, uno de los hombres de la caravana encon­
tró son lando ei terreno con un bastón, una oya espa­
ciosa llena de nieve hasta ias tres cuarta.» partes de 
su altura, y aconsejó ó sus compañeros que se rae- 
tie.seu juntos alii para evitar la mayor intensidad del 
frío y aguardar el dia; resignárou.se á pasar dos horas 
en aquel sepulcro de hielo esperando los primeros al­
bures del ci epúnculo: ¡lácii es concebir las angustias 
y sutriiníentos de aquellos iufelices durante las dos 
horasi

A Ia.s siete de la mañana llegaron los náufragos 
del ventisquero completamente exhaustos de fuerzas 
y eu un estado lamentable al Chalet de Piedra de 
Puntiaguda, doml» Mine. Sylvaiu Courtet les socorrió 
como pudo.
, Despues de dos horas de descanso y un exce­
lente almuerzo, pú?ose en marcha la caravaoa para 
Clia'/ioUüix, y rec.'bró algún aliento y un poco de 
energía á la vista de sus hogares. Las familias de 
aquellos liiUiftuuados o.vidafou ;.l verlos en salvo 
el recuerdo de .su punible imprudeucia y las angust.as 
que liabidD sufrido.

(L'AbeiUe de Chamounix.)
r-.-'v-V -  .--aaí;?. . . >

PARTE RÍLIGIOSA.

S an to s  d s  hoy. San Sim ón y San  Jadas, Após­
toles.— Es día de Misa.

S a n to s  dk m aSana. .s’an  Narciso y Santa  E u­
lalia, virgen y  m ártir.

CDI.TOS.
Se gana el Jubileo da Cu irenta horas en la igla.sia 

de San Juiu de iJi.js, donde prosigue la novena de 
San K.iíiel, predicand.i á las diez en la Misa mayor 
Don Ciriaco Cruz, y eu los ejercicios de la tarde 
á las cuatro D. Pairicio Páramo.

Continúa celebrándose la novena do Nuestra Señora

de las Maravilla?, en la fglesh de su advocación, donde 
por ia mañsíia predicará en l i Misa may.ir D. Manuel 
Solis, y en los ejercicios de la tarde D. Manuel Ve- 
lazquez.

Eu las parroquias, San Isidro y Cipilla Real liahrá 
.Misa cantada, y por la tarde ejercicios con sermón, 
que predicarán: en San Millan D. Salvador Abad y en 
los Servilas ü . Martin García.

Continúan por la noche las novenas de Animas, y 
predicarán: ea Santa .María, D. Manuel Uriba y en 
Monserrat, ü . Fraucisr:o Javier Basalú, y en San Luis 
D. Ramón Escudero.

En k  iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon 
continúa también por la noclie la novena de Nuestra 
Señora de ias Mercedes, y predicará iioy D. Isidro La 
Fuente.

Visita  de la  Córte de Ma r ía .— Nuestra Señora 
de Monserrat en su igte.sía, ó ia de la Cabeza en San 
Luis.

Se reza de San Narciso, Obispo y m ártir, con rito 
doble y color encarnado, haciéndose conmemoración 

de Ja Dominica.
SANTO DEL LÚNBS.

San Claudio, Obispo.
CULTOS.

Se gana el Jü b il^  de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Juan de Dios, donde continúa celebrándose la 
novena de San Rafael Arcángel: á las diez será la Mi­
sa mayor con sermón, que predicará I). Cástor fcom- 
pañia, y por la tardé en los eiercicios D. Patricio P á ­
ramo.

Eo la capilla del Santísimo Cristo de ia Salud, con­
tigua á dicha iglesia, estará S. D. M. expuesto de 
siete á nueve de la noclie, y predicará de rogativa 
D. Ambrosio de loS Infantes, terminando los ejerci­
cios cou la letanía de los Santos, Santo Dios y ,a re­
serva.

Termina la novena de la Virgen de las Maravillas, 
y continúan: la de la Virgen de las Mercedes en Don 
Juan de Alarcon, y las de Animas en Santa María, 
San Luís y eu Monserrat.

Vis it a  de l a  Córte de Ma r ía .—Nuestra Seño­
ra de las Tribulaciones en las Carboneras, ó ia de las 
Angustias en San Fernando.

Se reza de San Gabino y compañeros mártires, con 
rito doble y color encarnado.

m m  OFICIAL m  ik  caceta

VAESnOSNCIA DEL CONSIIO DI HINISTltOS.
S. .M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta Real ía- 

milia c o n t iQ Ú a n  eu el Real Sitió de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

pública de las provincias do U 'tram ar exige que la 
piv:Vi?iou de d'.’lerrni.'i idos destín os re'.:,iiga en taocio- 
uarios que se distingan por su sobresalieote aptitud y 
por su celo y bu na conducD, reuniendo además los 
especiales coaocimientos que necesite el Cargo para 
cuyo ileseiopeño se les designe.

El Real decreto de io da Jubo de 18í!3, que orga­
nizó la cavrora ódministrativa en aquéllas provincias, 
no consieute que el haber señalado á cada uno de los 
empleados qde farmiQ parle da ella pueda disfrutarse 

; fuera de Jas coudiciuues de grado, clase y categoría 
i que el mismo decreto establece; más ai prevenir en su 
; art. 24 que se forme una lista de los funcionarios 
1 acreqdores á los ascensos por elección siempre que 

hayan servido dos años en el puesto ó grado inmediato 
i inlerior, revela que por el Gobierno podrán apreciarse 
j y lomarse en cuautr las circunstancias recomendables 
i de los servidores del Estado, á fin de remunerarles 

del modo y foriúa auwrizados en aquella disposición 
soberana.

Pero al mismo tiempo, si de esta facultad ha de ha­
cer uso debido con provecho del servicio público, ju s ­
to es que utilizando la aptitud y espsciales conoei- 
uiicntos de l iS empleados, pueda encoiñeadaries el 
desempeño de aquellos destinos para los que realmen­
te sirvan y Sean útiles, sin darles más goces que los 
legitimo», con Sujeción al Real decreto áuies citado 
de i5  de Julio de 1863, aunque sea superior el deí 
cargo que se ies confié.

De otro modo la laeultad de dar ascensos por elec­
ción, y liasta por antigüedad, sin trasgresion de las 
disposiciones v ien tes , combinándola con el más per­
fecto desempeño de los diversos destinos de la Admi­
nistración en las provincias de Ultramar, seria de im - 
posíbié ejercicio, y para nada podrían ntilizarse los 
conocimientos y circunstancias especiales de los bue­
nos servidores del Estado.

En este concepto, y considerando que el cumpli­
miento estricto de las disposiciones vigentes sólo pue­
de llevarse á efecto sin menoscabo del buen servicio 
mediante la fle-ilaracion oportuna en el sentido ex­
puesto, la Reina (Q. D. G .) se ha servido mandar que 
para los destinos que resulten vacantes y cuyo des­
empeño á juicio del Gobierno exija que el electo reúna 
condiciones especíale.?, podrán ser nombrados en co­
misión empleados de inferior categoría á la que tenga 
Señalada el referido destino vacante, quedando en ei 
Tesoro !a diferencia quo exista entre eí sueldo fijado é 
las plazas para que se ies nombre y el asignado á ia 
clase y categoría dei que haya de servirlas.

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y electos correspondientes. Dios guarde á V . E. 
iiiuclios años. Madrid, 10 de Octubre de 1866. Cá­
novas.—Señores goberuadores superiores civiles de 
las islas do Cuba, Puerto-Rico y Filijdoas.

JHNISTERIO DE GRACÍA Y lUSTlCIA.

Real decreto.
Accediendo h Io.s deseos de D. Cárlos Collantes y 

Bustamante, presidentede sala déla Audiencia dé Bar­
celona, vengo en trasladarle á la plaza que de igual 
clase sirve D. Pedro Pablo Larráz én la de Valencia, 
y á este é la que en aquella servia et primero.

Dado eu San Ildefonso á trece de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y cinco. — Está rubricado de la 
Real mauo.—El ministro de Gracia y Justicia, Fer­
nando Calderón Collantes.

R E A L  Ó R D E N .

Enterada k  Reina (Q. D. G.) dei estado angustioso 
que presenlau ios establecimientos penales existentes 
eu ios puntos invadidos jior la enfermedad reinante, y 
deseando á la vez que evitar hasta donde sea posible 
los peligros consiguientes en tales momentos á la 
aglomeración de penados en establecimientos de aquel 
género, dar una prueba de su Real clemencia á los 
que de entre aquellos faita poco tiempo para que sean 
puestos en libertad; M., de acuerdo con el Conse­
jo de ministros, se ha servido mandar diga á V ...., 
como de su Real órden lo ejecuto, que pidiendo el go­
bernador de esa provincia los antecedentes necesarios 
forme y remita ¡oraediataraente á este ministerio una 
relación nominal de los eoofinados que en ei presidio 
del territorio de esa audiencia deban extinguir sus 
respectivas condeuas ántes del.®  de Febrero pró­
ximo.

D ios guarde á V .... muchos años. Madrid 26 de Oc­
tubre de 1 8 6 5 .-Calderón y Collantes.—Señor re­
gente de k  auaienda de....

UINlsTERIO DE LA GOBERNACION.

EEAL ÓRDEN.
Sanidad.— Negociado l .° — Sección 1.’

La Reina (Q. D, G.) se ha dignado mandar que se 
den las gracias en su Real nombre á ios facultativos 
en medicina D. Anselmo Martínez de Torres, don 
Justo Zabak, D. Rogelio Casas de Batista, D. Miguel 
Medina y Pulido, D. Pascual Pardo, D. Cleto Martínez 
de Toro y D. Jacinto Alonso Estrada; así como ó ios 
ministrantes y practicantes D. Salvador Viílanueva, 
D. Jorge Mariscal, D. Francisco Campos, D. Juan 
Manuel Peñalver, D. Andrés Valdunciel, D. Antonio 
Carrasco, D. Gregorio Rebate, D. Segundo Barajas, 
D. Juan González, D. Faustino Martínez, D. Juan Sa­
buco, D. Joaquín Girona, D. Valerio Guardiola, don 
Jnan Antonio Gurrnehaga, D. Angel Polo, D. Emete- 
rio Arbe, D. Blas Garda, D. Luciano López, D. Ma­
nuel Martínez y D. Juan Cornejo, quienes con la m a­
yor espontaneidad y abnegación han solicitado se les 
de.stine, tanto en Madrid ctiuo en ias provincias, á 
la asistencia de ios invadidos por la enfermedad rei­
nante, y que donde sean necesarios se utilicen los 
auxilios de la ciencia que los luismos desean prestar 
gratuitamente; siendo al propio tiempo la voluntad de 
S. M. que se publiquen en la Gaceta los nombres de 
los citados facultativos, y que taa  loable proc der les 
sirva de mérito para ingresar en Jos cargos que con 
arreglo á las leyes pueden dese..,peñar.

Lo que de Real órden digo á V. S. para su conoci­
miento y á fin de que no pasen desapercibidos ios ser­
vicios que se prestan á la Admmistracion, muy espe­
cialmente en momentos critico» y en épocas calamito­
sas pvra los pueblos. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 27 de Octubre qe 1 8 6 3 .-Posada H e rre ra .-  
Señor Director general de Sanidad.

El cónsul de España en Marsella, en virtud de co- 
muoicacínn oficial del gobernador superior civil de 
las islas Filipinas, dice por telégrafo al rainislerio de 
Ultramar que á la fecha de 4 da Setiembre próximo 
pa.sado no ocurría novedad en aquel archipiélago.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Jbstrvaeion'is meceorológicas del dia ÜT de Octubre 

de 1865.

1s.-g-s*
•rKMPE»ATn«A. EN Direc­ Estado

H(»AS. ® ® s .í  a>.— GRADOS. ción del del
g  o 3 . ■ viento. cielo.

/».OP A 1 R eaum ur,1 Gentigr.

6 m. 703.40 10®,6 13®,3 S.O .... Cubto.
9 rn. 705.38 14®,2 14’,0 s .o . . . . ; Idem.

12. .  . . 703,03 12M 15®,I S .O ... .’Idem.
3 ta r ... 704,23 13®,3 16°,9 S .0 , ... N>.ibes.
6 tar... 700,74 11®,3 14®,1 0 ......... 1A.nube
9nodi. 703,42 10®,1 12”,6 0 .........Iidem.

Temperatura máxima dei día.............. 13 \8 ; 17*,3
Tempei atura máxima al sol................. 16*,2j 20%7
Temperatura ininima del dia............... 5®,6 10®,8
Evaporación en las 24 horas.. . 0,9 miiimetros.
Lluvia en id. id. . . . . . . . . 0,0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido es 

Logroño, Lugo, Pamplona, San Sebastian y Vitoria.

DIRÉCCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOGRÁFICAS.

OBSERVACIONES METB0R0LÓCICA8 DEL DIA 27 DE 

OCTUBRE DE Í865.

Localidad

Madrid á las 
9 de la m.

Altara ba­ Tempa—
rométrica á ratnra Direc- F oem . EtUd*
0* y al ni- en ĝ ra-
ret del mar do« een* eton del d«l dol
«B miiíme- toai ma­

troc. tes. Tiento. rUnlo. floto.

762,0 14.0 S.O .... Viento Cubto.

BMKÍ'MüMSSIrJír

í h f e r e s d o  d e  M a d r i d .
iSNIBAUP v o a  IA S PDK«TAS BN 1.1. WA D» .' - .  -

7671 arrobas ae trigo.
3084 da harina de idei-:.

í 07s5 »iTÓoas dé carbón.
122 süeyj ipi 'bfWiponen 48123 libras lie 
843 cameros que hacen 20196 libras de peso.

paa-uos DE jjiTicuLOS a l  P08 SATO* r  «bno» m  e-. 
» i\ ur. .Ansa.

raSCIR.? B3  MANOS BN «L KÍEBCADO t>B >

Trigo........................... de 33 ¿ 42
íkbada......................... de 21 í 24 ¡ó.
Algarroba.................... de # 22 i¿

F o n d o *  p á b l l e o » .

CAliniO AL COSTAPé.

\ So pabllítil'

¡rfluios del 3 p . 'g  Cénso-
lidadé.............................

Inscripciones eu el Gran 
L bro al 3 p g i l . .  . 

Títulosd.d 3 p .g  di!-r¡ 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro p re- 

ferentdcoü ínteres . . 
Idem no preferente, cofl

Ínteres...........................
Ictesn sin ínteres...............
Participes legos convarti-

Ues á 3 p. g ...............
Idem d d  4 y  SporfóO. . 
Deuda atáottizable de pri­

mera dase. . .  , , . 
Idem amortizabíe d« se­

gunda Ídem..............
Deuda del persona]. . . 
Billetes hipotecarios deí 

Banco de España, de á 
2000 I», con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

«CcIÚNlá HE .sEBSTfiftAS 
r -K s sM tS í,  3 ? ,  3  anual

.Emisión de i .  de Ahtb 
de 1850,'de 4 4000 rs. 

Idem de á 9.090 .rs. . . . 
ídem de 4 de Junio de 

1861, da á 2000 rs. , 
Idem de 31 de Agosto de 

18B2, de á 2000 r.s. . 
Idem de b de Marre de 

1810. procederite de te 
de 13 da Agosta d s  
i&í-ñ d e á  2000 rs . . 

Idem de JuliodeísaS- 
d eá  *000 í3. . . 

Acciones de Obrar- púbti- 
t«s da JwJifl tie 
i 864. . . ..................

80-40 y 37-93

»
36-03

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
Real orden.

Éxcrao. Sr.: El buen régimen de k  administración

Reates velion Cuwí!. s
arroba. ibüF*

Car>.: de Val.?. 54 i 37 26 a 36
Id. deearaero. . 20 i 23 26 i 36
Id. lie cordero. . . . a íK » í* t
Id. áe ternera. . . . . 90 i 98 50 á 60
iJespürjos de (x r j . 
Tocino añejo 90

t.
í 94

» i,
30 ¿ 34

id. ñ -SC-.;. . , . i B ’ » 6 »
Id. et. Ci tvi de ,_er. . 0 i a á •
........................ ...  . . . a í » 42 i  SI
Jaiao.o. . . • . i 24 í  134 51 á 60
Aceite................ ...  . . 56 í. 38 18 S 20
Vi>m................... ...  . , 36 ;4 19 t 14
Paq ü>'. da? lió?-;.. . . é jf H ,i 14
Gacinazos. . - 44 64 16 á 24
Juifia.?. . . . 26 r 34 10 á 1-:
Arroz. . 30 k 38 10 í  .0
Lenteiss. . . . i9 i. 23 g r. 53
Caroon. •9 f ■i E " É
J.-.iwa. . . . 86 i 58 18 X SO
P itr .tu . . . . .• . . é 6 2 t  4

»
20-20

i 90-?8 »

81-00

Del Canal de Isabel lí, db 
de >000 rs . 80i0anua! 

OtóigaeioBas del Estado, 
p ira  subvenjiioaes de
ferro- caerfias...............

Aecionefi tí*! B».neo áe  
BSpañí» . . , . . . .

81-00

75-15 y 60

A iN ü N C í D S .

prenfa do Tejado, y en ias librerías de Olamendi. Du- 
rán, Bailly-Bailliore, Aguado, Lizcano y D. Loocailio 
L.iuez . .

Sh precio es 14 rs. en Madrid y 16 en prdVinCias.
L is pedidos de piovincias se dirigirán ai editor .'e- 

ñor Teia lo, acoinpafiaoík) su iiiip irU-.

SE ESTÁ REPARTIENDO EL PRIMER TOMO DE 
las Obras del Excm o. é lim o. S r . Dr. D. José Do­
mingo Costa y Borras, Obispo que fué de Lérida y 
Barcelona, y  Arzobispo de Tarragona, dedicadas al 
itlivio de la Jt/lesia y  de nuestro Santísim o Padre el 
Papa Pió IX ; las publica el limo. Sr. Dr. D. Ramón 
de &zenarro.—Constarán de »eis tomos al precio de 
10 rs. vn. cada uno eu rústica y 14 eu pa.sta, que <e 
pagarán á medida que vayan recibiéndolos loscom i- 
siouados de la librería de Riera.— El primer lomo 
contiene el retrato del autor.—Repartido que esté el 
último temo se aumentaiá el precio.—Al que se sus­
criba por diez ejemplares, .se le dará á más uno gra­
tis.— Pronto se dará el segundo tomo y sucesivamente 
los restante».

CONFERENCIAS
.RONDNCIADAS KN LA CATBDRAl. DE PARIS

p- :• el P . Félix, de Id Compañía de Jesús, y  Im iu- 
r:nae par E l PjtRg.x*nBNTO Español.

tn la artm>üi;‘.r.'i li'ii de este periódico s hallan cs 
ve.;ia k s  C o n f e r e n ® ! » *  de los unos 
1 8 8 6 S  1 S 6 4 I  y M S 6 & .

Cuestan 4E r e a l e *  en Madrid y t t  r e m le *  e« 
provincias k s  correspondientes á cada uno de los añoi 
acteriores.

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ .MARIA CLARÓS, 
sobre

o u e a t l o n e *  d e  « a r á o t e r  p o l í t i c o ,
pronunciados en ei Congreso en ia legislatura de 1864 
i  1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a S u l , á 6 rs ,, lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
porte.

D O Ñ A  B L 'a N C A  D E  N A V A R R a T
CRÓNICA DEL SIGLO XV,

por D. Francisco Navarro Vülotlada.
Quinta edición.

Se halla de venta eu la adinmistracion de El  P e n ­
s a m ie n t o  e s p a ñ o l , Ó 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pré- 
viainente su importe en letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de iranqueo.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Cebailos, propietario^
Viee-presidente: D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretai io: D, José de Córdova. propietario.
Director general: D. Federico ae Salido y Raides, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. ® 9 . 9 '1 ® , 8 S S , 9 4 I .
Esta compañía es la única en .su ciase que excluye 

terminantemente de sus estauto» toda operación ba- 
cada en el crédito personall; coloca su capital sobra 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
siones ios consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde ÍO rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por ICO al mes, que equi­
vale ai 9,38 dai año.

Dirección general: ca le de San A g u s 'n , 3.
(N.® 3 3 2 .-2  p s.)

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
le ra —iiuportaocia terapéutica del sesquicloruro fér­
rico eo las intermitentes, el cólera, ias fiemorragias, 
etcétera, por D. Juan de Vicente, doctor eo medicina 
y cirujía de ia facultad de París, licenciado en énibas 
facultades por la Universidad central de M adrid, au­
tor de varias obra.» de medicina y cirujla, sócio de 
mérito üel lasliiuto médico valenciano, de k  Sociedad 
de Amigos del í’ais de Valencia, etc.—Segunda edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núiu. 72 duplicado. (G.)

I  ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
Aspanteista del alemao K rause, pronunciadas en La 
Armonía  (sociedad literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de filosona en uno de 
los iustitutos de estaéórte.

Publicada ya ia tercera y última entrega de esta 
fibra, se eipeade, «ncuademitda enrústie*  en J» i » -

LlBllOS.
p lB L lO rE C A  MANUAL DEL CRISTIANO.-For- 
iJ in a n  esta colección i2 tomo" eu 16.® de más do 
3CÜ páginas cada uno, y cuyo coujuuto ofrece ana es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1 .°  Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2, ® Del espíritu divino que 
¡«spira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. °  de su historia, que os en resumen la sus­
tancia y explicación de la listoría del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. °  Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más coniuaraente suelen liacerse contra la 
Religión. 5 .‘ edición, por D. Gaviao Tejado.—Tomo
2. o  Del protestantismo y de !a Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. °  El libro de ios consuelos.
3.* edición.—Tomo 4. °  Guia practica del jóven cris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 5. jo 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. °  Cartas 
á un jóven sobre la piedad* 2.* edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2." edición.—^Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, piar D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2,’ edición.

En s a y o  s o b r e  é l  c a to l i c i s m o  e n  s u s  r e -
lacionés con la alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de Madrid.—Con 
licencia de ia autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esta preciosa obra, nada nos parece más apro- 
pósitoqueel índice de sus capítulos,queescorao sigue;

Prefacio.—Capitulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural .significada en sér irnágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso lia .—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Gap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoración en el Catolicismo. 
—Cap. VU. La libertad de conciencia.—Cap. VIII. La 
Hbertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
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hombres á los dogmas católicos de la  unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio infinito que costó su rescate.—Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los niños mirados á la luz del Evange­
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